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£o quQ óeSemos decir al 
los monárquicos patriotas y leales.

ítnÍG las gradas del Trono de Y. )i. acudimos los más fieles, los desprovistos de 
ambiciones, los que no apetecemos actas, los que laboramos por la causa del Kegimen 
alejados del intrigante politiqueo. -Señor: Tos que respetuosamente llegamos hoy hasta 
las gradas del Trono para reiterar á Y. M - l e a l t a d  de nuestros corazones, somos los 
que acudimos á las urnas, exclamando como el ,/lítarqués de Yillaviciosa, hijo del gran 
patriota 2 . íllejandro fid a l (q. e. q. e.): “E l Key por lencima de todos y de todo„. 
deploramos, -Señor, que no pensasen así, los monárquicos que contribuyeron al triunfo en 
,^adrid de la candidatura republicana. En las elecciones últimas, dominó el odio. Y  éste impi­
dió que las huestes dinásticas, unidas, destrozasen á la candidatura de los adversarios deí Ke- 
qimen. Ta romántica y tenaz labor de cuantos combatimos rudamente desde hace años á los 
injuriadores del Exorno. -Sr. ex presidente deí Gonsejo de ,lltiinistros d . Entonio M^ura, 
se ha malogrado por el odio de los mauristas al -Sr. -Sánchez Guerra. Y  el hombre que más 
injurió áYuestra Majestad y al-Sr. Maura, hubiese'sido anulado ahora por la voluntad de 
mismo puehlolconquistado'por nuestras predicaciones, si Wchos mauristas no le hubieran 
votado por venganza.

-Señor: Tos que tenemos por lema “Ta vida por nuestro Key“, los románticos, los que ca­
recemos de ambiciones,los que poniendo el alma en nuestro modestísimo laborar por elKéqimen, 
vamos conquistando al pueblo-que como vióse últimamente se deja conquistar abandonando á 
los que antes lo explotaban, y que ya sólo tiene puestas sus esperanzas en las redentoras 
orientaciones de Y. M -~ seguiremos la ruta que ha tiempo nos señaló nuestra conciencia, dis­
tanciados de las encrucijadas políticas, donde se trituran los más nobles y sanos idealismos.

A  l o s  R ,  R ,  d e  V ,  M .
Por cuantos se hallen conform es con lo anterior, firma, 

B E N I G N O  V A R E L A
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El triunfo de los monárquicos.
Las elecciones de diputados á Cortes por 

Madrid ha sido un triunfo para el Q bierno jr 
una victoria indiscutible para la causa monár­
quica.

Más de diez mil votos han logrado los mo­
nárquicos por encima de los republicanos, y 
en una mitad ha descendido el total de la vo­
tación republicana. Hemos de recordar que 
las izquierdas llegaron á obtener 42.090 votos 
en la canital de España, sacando integra su 
candidatura, y en las presentes elecciones 
solo 21.000 ha logrado el que más. La pérdida 
de un candidato en Madrid, la derrota en Bar­
celona, Valencia y Zaragoza, demuestran el 
quebrantamiento sufrido por ias huestes re­
publicanas en Espaiia.

Si en las elecciones últimamente verificadas 
en la capital de la Monarquía las fuerzas mo­
nárquicas no se hubiesen aprestado á la lucha 
con el fraccionamiento de dos disidencias, el 
triunfo de la candidatura oficial hubiera sido 
completo, y definitiva también ta derrota de 
los republicanos,

Hubiese sido una fecha gloriosa para la ca­
pital de la Monarquía española. Pata et Go­
bierna es una victoria indiscutible; el resul­
tado general de las elecciones en la Península 
le da el triunfo que esperábamos; pero hubie­
se sido un feliz coronamiento de la lucha si en 
Madrid hubiese triunfado integra la candida­
tura oficial.

El Sr, Garda Prieto presentando su ban­
derín disidente y el Sr. Maura autorizándola 
rebeldía de sus amigos y admiradores, han 
cooperado á que la derrota de los republica­
nos no tes haya quitado todos los puestos 
que ia realidad del escrutinio general [esquila.

Una ocasión oportuna y feiíz de arrollar al 
enemigo en toda la linea que se ha dejado pa­
sar por la intransigencia de los 8 res, Maura 
y García Prieto, antes atentos á sus rivalida 
des personales que á su amor á la Monarquía. 
Lo dep’oramos infinito por nuestro amigo el 
señor marqués de Alhucemas, á quien tanto 
queremos.

Acaso lleguen á sentarse muy satisfechos 
en los escaños del Parlamento oyendo com­
batir al régimen á esos candidatos republica­
nos que sus intransigencias llevan al Congre­
so. A  nosotros nos merecen amargas censuras. 
Visto el desmoronamiento del partido republi­
cano. que va perdiendo su prestigio en las 
masas populares; vista la simpatía que la M o­
narquía merece á los primates de esas iz­
quierdas, que ya no encuentran argumentos 
para combatir al Trono; observada la enorme 
disminución de sus electores, el triunfo total, 
absoluto de los monárquicos en Madrid hu­
biese sido el eco fiel del sentimiento nacional.

Nos han privado de ese dia satisfactorio los 
señores Maura y García Prieto que, sin em­
bargo, no pudieron eclipsar la victoria de un 
Gobierno que luchaba en la canital española 
con cuatro candidaturas adversarias.

De todo se rendirá cuenta á su debido tiem­
po. Por hoy nos place que se hayan confirma­
do nuestras esperanzas; el Gobierno det señor 
Dato, 9on un gran respeto al sufragio, ha ob­
tenido una mayoría parlamentaria que pone 
de relieve su consistencia, y las fuerzas mo­
nárquicas han logrado un triunfo de más de 
diez mil votos, que pone de manifiesto las 
grandes simpatías con que cuenta Don Alfon­
so X ill en todos los puntos de su reinado.

L8i;tnoiiiplii> des inDnaiclüques.
Les étections de députés á la'Courpour 

Madrid a résuité un triomphé pour le Goii- 
vernement et unevictoire indlscutable pour la 
cause monarchique.

Les monarchiques ont obtenu plus de dix 
mille suffrages, que les républicains et le to­
tal de la votationrépublicaine a d'iminué de 
la móitié. Nous devons rappeler. que les gau­
ches arrivérent á obtenir 42.000 suffrages á 
la capitule de l'Espagne en sortant entiire- 
ment leur candidatura, et aux élections actue- 
lles seuI 21.000 suffrages ont été obtenus par 
celui qui en avaít le plus. La perte d’un can- 
didat á Madrid, la défaite á Barcelona, Valen- 
ce et Zaragosse, prouvent la rupture que les 
bandes républicaines ont soufferte.

Si aux élections vérifiées derniérement á la 
capítale de la Monarchie, les forces monar­
chiques ne se fussent pas préparées pour la 
lutte, par la fractlon de deux dissídences, le 
triomphé de la candídature officielle aurait 
été complet et la déroute des répubiicains dé- 
finitive.

Cela aurait été une date glorieuse pour ia 
capítale de la Monarchie espagnole. Pour le 
Gouvernement, c'est une victoire indlscutable; 
le résultat général des élections á la Péninsu- 
le lui accorde le triomphé que nous attendions, 
mais la lutte aurait été couronnée d’un plein 
succés si la candidatureofñcietleeüt triomphé 
totalement.

Monsieur García Prieto, présentantsabann- 
iére dissidente et monsieur Maura authorl- 
sant ia rébelllon de ses amis et de ses admi- 
rateufs. ont cooperé á ce que la déroute des 
républicains ne eur ait pas Oté toutes les pla­
ces que la réalité du scrutin général leur 3te.

Une occasion opportune et beureuse de ba­

tiré l ’ ennemí dans toute la ligne, s’ est laissé 
passerá cause de l’ irréconciliabilité des me- 
ssiurs Maura et García Prieto, préférant leurs 
rivalités personnelles á l’amour de la Monar­
chie. Nous le regrettonsinfiniment pour notre 
ami illustre le Marqués de Alhucemas, que nous 
estimons beaucoup.

Its s'assiéront peut étre trés-satisfaits sur 
les bañes des députés du Parlement pour en- 
tendre combatiré le Régime par ces candidats 
républicains que leur icréconclliabilité méne 
au Congrés. Nous ne pouvons que Ies blámer 
au plus haut degré. Vue la dispersión du par­
ti républicain, qui perd chaqué fois plus sa 
boniie renommée parmi les masses populaires; 
vue lasympathie que la Monarchie mérito des 
primats de ces gauches, qui ne trouvent plus 
d’ arguments pour combatiré le Tróne. obser- 
vée l’énorme diminution de ses électeurs, le 
triomphé total, absolu des monarchiques á 
Madrid aurait été l ’écho fidéle du sentiment 
national.

Les messieurs Maura et García Prieto nous 
ont privé de cejour salisfactoire, qui tout de 
méme n’a pu éclipser la victoire d'un Gouver­
nement qui luttait á la capítale de l'Espagne 
contre quatre candidatures opposées.

Nous rendrons compte de tout cela, quand 
nous jugerons i’ occasion favorable. Pour 
aujour d’ hui il nous suffit de voir nos espéran- 
ces conñrmées; le Gouvernement de monsieur 
Dato, avec un grand respect pour le suffrage, 
a obtenu une maiorité parlamentalre qui met 
sa consistence en relief et les forces monar­
chiques ont obtenu un triomphé de plus de 
deux-mille suffrages, qui manifesté la grande 
sympathie de laquelle jouit Don Altonso XIII 
dans tous les points de son royaume.

I l ie  tiium pli ot ttie royalists.
The electlons of deputies at-the Court of 

Madrid has resulted a victory for the G over­
nment and an indiscussed triumph for the 
monarquical cause-

The royalists have obtained more than ten 
fhousand votes above the repubticans and the 
whole o f the republican voting has been re- 
duced to half its number. W e have to remind 
you, that the lefts obtained 42.000 votes in 
the capital o f Spain, obtaining their candida- 
teship entirely and in the actual elections 
oniy 21.000 votes have been obtained by the 
one who had most. The loss o f á candidate 
at Madrid, the defeat at Barcelona, Valencia, 
and Zaragoza show the rupture which the re- 
publican bands have suffered in Spain.

If, in the lately verified eiections in the ca­
pital of Spain, the dynastical parties had not 
preparad themselves for struggle, by the

fractlon o f two dissídences, the triumph of 
the offícial candídateship would have been 
complete and ihe defeat of the republicans 
definiiivé.

This would have been a glorions date for 
the capital o f the spanish Monarchy. Por the 
Government it is an indiscussed victory. The 
general result o f the elections in the penín­
sula, gives it the triumph we expected, but it 
would have been happy coronation of the 
struggle, if the officiat candídateship had 
triumphed entirely in Madrid-

Mr. Garda Prieto presenting his dissident 
flag and Mr. Maura authorislng the rebellion 
of his friends and admirers, have coperated 
that the defeat o f the republicana has not de- 
pnved them of all the places which the rea- 
lily  o f general scrutiny deprives them of.

A favorable and fortúnate occasion of bea- 
ting the enemy in all his lines, has been past 
by the Irreconciliableness of Mr. Maura and 
Mr. García Prieto, who preferred their per­
sonal rivalty to their love for Monarchy, 
W efeel very sorry for our illustrious friend 
the «Marqués de Alhucemas», whom we es- 
teem so much.

Very likely they wíH take a seat on the 
benches of i ’ arliamentwith great satisfaction 
to listén to the way the Regime is discusséd 
by those republican candidates which their 
irreconciability took tó the Congress. W e can 
but censure them in a high degree. When we 
contémplate the destruction o f the republi- 
can party, which is siowly losing its fame 
with the popular masses, the sympalhy 
which Monarchy deserves by the primates 
o f those lefts. which no longer find any argu­
menta to attack the Throne with. and observe 
the enormous disminution of their electors, 
the fotai and abolute triumph o f the royalists 
in Madrid, it would have been the faithful 
echo of national feeling.

M r. Maura and Mr. Prieto have deprived 
us o f this satisfying day, but yet they could 
not eclipse the victory of a Government 
which struggled in the capital o f Spain 
with four adverse candídateships.

A ll will be glven an account o f in due time. 
T o  day we are satisfiéd to see that our hope 
has been realisecl. Mr. Datos Government, 
with a great respect for suffrage, has obtai­
ned a parlementary majority which makes 
its consistence come forth and the monárqui­
ca! parties have obtained a triumph of more 
than ten thonsand votes which manifest the 
great sympathy, which Don Alfonso enjoys 
in all the parts o f his realm.

Der Triunt d e r  H onarrliísü stben .
Die Erwáhlungen von Abgeordneten bei 

den Korten ist ein Triunf gewesen für die 
Regierung und ein unbesprechbarer Sieg tür 
die monarehistische Partei.

Die Monarchistischen haben zehntausend

E L  Ó B O L O  D E  L A  J U V E N T U D

R o d r i g a . — Calla, hija, que gracias á este joven tragarem os.

stimmen mehr eriangt ais die RepubUkaner 
und das Ganze der republikanischen Abs tim- 
mung hat in die Haifte herabgenommen, W ir 
sollen uns erinnern, dass die Linken 42.000 
Stimme erlangten in der Hauptstadt Spa- 
nlens, ihre Kandidature ganz jund vollstandig 
herausziehend und in den gegenwartigen Er- 
wahlungenhat der meistenur21.000 bekom- 
men. Die Verlust eines Kandidaten in Ma­
drid. die Niederiage in Barcelona, Valencia 
und Zaragoza zeigen die Entkraftung, wel­
che die republikanischen Banden in Spanien 
gelltten haben.

Wenn in den Grwahiungen die zuletzt in 
der Hauptstadt der Monarchie statt fanden. 
die monarchistischen Kráfte sich nicht zum 
Streite zugerUstet hatten, mit der Zerteiiung 
der zwei Onéinigkeiieu, würde der Triunf der 
offiziellen Kandidature vollkommen gewesen 
sein und die Niederiage der Republikaner 
entscheidend.

Das würde ein glorrelches Datum gewesen 
sein für die Hauptstadt der spaniscben M o­
narchie. Für die Regierung ist es eine unbes­
prechbarer Sieg, der allgemeine Brfolg der 
Erwahlungen giebt ihr den Triunf den wir 
erwartelen aber es würde eine glückiiche 
Bekrdnung gewesen sein des Streites, hatte 
die offizielle Kandidatur ganz t'riunfiert.

Herr Gírela Prieto, sein abtrünniges Sig- 
nalfahnchen vorstellend. und Herr Maura, die 
Widersetzlichkelt bekraftigend seiner Freun- 
de und Bewunderer, haben mitgearbeltet, 
dass die Niederiage der Republikaner ihnen 
nicht ali ihre Stellerr entnommen hat, welche 
die Wirklichc't der allgemeinen ZettelwahI 
ihnen entnimmt.

Bine schickiichc Qelegenheit,—den Fleind in 
dez ganzen Lime zu schlagen,—die man hat 
vorbelgehen lassen wegen der Unversfinlich- 
keit der Herrn Maura und García Prieto, die 
ihre persónlichen Nebenbuhlerschaften mehr 
schatzten ais ihre Liebe für dié Monarchie. 
W ir bedauern es unendiich für unseren er- 
lauchten Freund. den «Marqués de Alhuce­
mas», welchen wir so innig lieb haben.

Vielleicht werden sie sich sehr zufrieden 
auf den Sitzen der Abgeordneten des Parle- 
mentes setzen wáhrend sic die Regierungs- 
form bestreiten hóren von diesen republika­
nischen Kandidaten welche ihre Unversóhn- 
llchkeit zum Kongresse fúhren. Nach unserem 
Urteile ist diese Handlung sehr tadelswert. 
Wenn w ir den Einsturz der republikanischen 
Partei beschauen, die immer mehr ihrenRuhm 
verliert bei den populáren Massen, und die 
Sympathie welche die Monarchie verdient 
von den ersten Persdniichteiten jener Prima- 
ten der Linkén, die schon keine Temas mehr 
findem un den Tron zu bestreiten, und die 
schreckiiche M in d e ru n g  bemerken ihrer 
Wahleruiid den vollkommenen Triunf der M o­
narchistischen in Madrid, würde es der treue 
Echo gewesen sein des nationalen Gefühies.

Dic Herrn Maura und García Prieto haben 
uns von jenem genugtuenden Tage beraubt 
welcher jedoch nicht den Sieg einer Regie­
rung verdunkeln, welche in der spanis- 
chjn Harptstidt nít víer gegenseitigen Kan- 
didaturen strítt.

Alies wird auf der bestlmmte Zeitberechnet 
werden. Heute genügt es’uns ku gewáhren, 
dass unsere Hoffnung sich verwirhlicht hat.

Die Regierung des Herrn Dato, mit einer 
grossen Ehrbiet fur das bahlbrecht, hatein 
parlementarisch Mayoral behommen, welches 
seine Bestendigkeitherauskommen machtund 
die monarchistischen Kráfie haben einen 
Triunf erworben von mehr ais zehutausend 
Stimmen, welche die offenherzige Symnathié 
offenbart. mit welcher Don Alfonso XIII in 
alien Punktenon seines Reiches záhit.

Sigamos, tan sólo, 
las huellas del Rev»

í 'i ia s  breves liveas de lam en tación . 

\q iii. fiara que las exam inen  cuantos  

l<i deseen, se hallan las co lecciones de 

L a  MoNARQut\. Desde nuestro  p r im e r  

n ú m ero , em pezam os á rom p er la m a s  

contra  los que á D . A n to n io  M a u ra  y 

M on ta n cr llam abiin  asesino en los  lib e ­

los republicanos. S in  con ocer personal­

m ente (i D .  .Antonio M a u ra , sin haberle, 

pedido el más in s ign ifica n te  fa vo r, sin 

aspirar á ser conceja les ó d iputados, 

com o m uchos que le defend ieron  y de­

fien d en  p o r am or á las d igestiones , 

com bathnos rudam ente  á L e r r o u x ,  á 
Pab lo  Ig les ias y á R od rigo  S o ria n o , lo t  
tres adversarios del R é g im e n  que con. 

más brío in juriaban a l ex  je fe  de 

los conservadores, g r ita n d o : t ¡  M a u ­

ra. no !•

.4 este g r ito , con  nuestras cam pañas, 1
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a m tes tá b n m ox , i wclamando  : « ; . \ i

¡.('TTOUX, ni So r iano . n i  P a b h  Ig le -  
Y  ruando n i  B a rr r lo n a .y  en Vn- 

In ic ia  y rn  M adr id ,  r l  pueblo— est<’ 

p u c b h  (i qu ien  propuso ron qu U ta r  

L a  M ü N A n y r ÍA  ron i l  lenguaje rudo 

y sincero que hasta salir nosotros no 

em pleó  ninijumt ptib l icarión  dinástico, 

inrrced á In rao! galleaban tanto  los 

contrarios— , c.srurhaado nue.stras vo­

ces insistentes, disfwniase á hundir  

para s iem pre  á los cnudUlos exp lo ta ­

dores, los mauristas. perm iten  que va­

yan al P a r lam en to  los pTiinrros que vo ­

c ifera ron  el •; M au ra ,  n o ! »  L a  verdad : 

por m u ch o  que pensamos estos dias 

sobre  í o  dri dom ingo  pasado, no ¡o 

com p ren d em os .
l iA  M o x A K y r ÍA  con t im iará  la enér­

g ica y provecho.sa labor que com enzó  

ha cuatro años, aunque los m onárqu i­

cos destruyan después euanto realice­

mos beneficioso para el R ég im en .

E l  M o n a rc a . con su ta lento, ron  su 

juven tud  briosa, con corazóm lleno 

dr a m or  para la Pa tr ia ,  es el rerdade- 

T'i conquistador de In.s ciudadanos q i i ‘ 

abandonan  íi los caudillos nnbaur/ido- 

res é ingri 'san en las fi las de los que 

servimos al T ro n o ,  .‘tupimos la.s hnrlla.s 

gue señala el Rey á lodos sus súbditos 

leales. C on t inuem os  peleando con bro- 

oura. Y  que al f in a l  de cada jorwudíi, 

com o  la del anter io r  d om in go ,  nü abun­

den los remordim irnto.s en las conc ien ­

cias de quienes ju r i r o n  f idelidad al Rey.

Z.A M O N A B Q H IA  
desde su primer ndmero 

laboró enérgicamente contra el libelista  
in juriador de D. Antonio M anra  T  aho­
ra . cuando debido á nuestrae campanas, 
e l pueblo .tenía decidido derrotar a l in j^  

riador. loe m auristas lo aúpan —g, 
con B U S  rotos. H i media 

palabra más.

¡ S E Ñ O R  M A U R A l

¡ E l l o s  m lsm osTo confiesan!
Escribió el papel de quien 

tantas veces llamó asesino al 
Sr. M aura:

((Podrá haber habido— ¿á qué 
negarlo?— mauristas que vota­
ran á  nuestro jefe, sabiendo que 
él será en las Cortes el más fir­
me y más brioso enemigo de este 
Gobierno de traidores.»

Al leer lo anterior, dicho por 
el papel de Rodrigo Soriano, á 
nosotros, Sr. M aura, pensando 
en usted, nos dominó una gran 
tristeza.

[| Qi3n lililí
lie l9 [ a n i a l u ^ e l  s e ío i  ¡ a lo .

D e verdad, de verdad que teníam e» á 
« E l  D ebate» por cosa más seria de lo (¡ue 
parece. ¡O tra  sorpresa desagradable de 
las elecciones! Y a  van saliendo.

A  propósito de la  cajididatura del pre­
sidente del Consejo, presentada en V i 
toria. «E l  D eba te » publicó el suelto (jue 
á oíMitinuación reproducim oe:

«E n  conferen<úa telefónica que celebra­
mos con Bilbao, nos (jomunican m uy con 
fusam ente gravísimas noticias, referen 
tes á disturbios habidos en V itoria con 
m otivo  de las elecciones.

Afiaden las noticias que nos transm i­
ten que en la capital alavesa tuvo que

salir la .\rtilleria á la  calle, liaciendo dis­
paros que ocasionaron la muerte de va ­
rias ¡lersonas, hiriendo á otras de gravi-
diwl. . .

Estas han sido trasladada*! al sitio 
ñjado de antemano por el gobernador in; 
litar.

Se asegura (¡ue. la medida de sk./hv la 
Artilleriii tiguiiiba en la oi’den de la 
plaza.»

Kn día de Inocentes.•• quién salie. es 
m u y  g r u e s a  la cosa; pero puede t|iic ¡la -  

saru.
En los momentos i|iic el referido dia­

rio lo publicó no h izo otra cosa (¡ue pro­
ducir una risa general v olímpica

!,a Artillería en  las calles, ;¡>i'ii., 
¡p a m l. ¡p u in !, matando gente, y  los 
muertos col(x-ad<» «en  el sitio ñjado de 
antemano por el gobernador m ilitar»...

Así, como quien destina un estante' 
para ir colítoando Irotes de p im ien t® . O 
para decir, c-oino 1>. .Tuan:

«N o  os podéis quejai- de lui, 
v® o tros  á (¡uien m até» : 
si buen eaiiunazo ( «  di 
en buen sitio ®  coloqué.

I 'n  telepn-ama de « L a  Correspcnideneia 
de España», diario que o irem os al Hzai 
para que no sean noticias nuestras las 
(¡tu- ii.tyaii (le K 'gar semejante' tontería, 
dice a s í:

«E n  V itoria  ha triuiifa(io vi St. Dato, 
píA' una inmensa mayoría, alcaiiziuidu 
mil. votación siiperáa- á 1"  (¡ue se espe-
ralla, , j  i

Tres m i! eluctortís, casi la iniia¡i del 
C-en-so, han votado por él.

Ix is  Iniciadores de la candida: ura or­
ganizaron, pai'a (jttlebrar el triunfo, inui 
man festacióu. (iue U'.u>rrió las calles, 
con músicas > cohetes.

,Las elecciones lian sido sumamente 
pácífica», no registrándose e l menor in 
cidente desagradable.

; Vava, vaya, con «K l  Debate» ! En (¡ue 
c(»as 'se . entretiene; en jugar á 1®  sol­
dados. com o los niños.

la latisr lealizafla poi laHImiaipajii 
[uatia años, loi mauristas la han das- 
truüo en unas tinias.
Porque es oportuno, porque 

es patriótiqo, porque es doloro­
so también, hemos de decir esta 
vex ia verdad, aunque se nos til­
de de vanidad y  de orgullo.

Cuatro años de vida lleva 
nuestro periódco; cuatro años 
dedicados exclusivamente á la 
ardua labor de monarquizar 
al pueblo, desenmascarando a 
los vividores de la política que 
embaucan á las masas popula­
res y  cre.an conflicto.s que entor­
pecen el l)ueu orden de ia vida 
nacional.

Por un espíritu romántico lo 
hicimos; por ese romanticisnn) 
tradicional de nuestra ra za ; 
porque somos españoles y  espa­
ñol es, ante todo, el espíritu de 
nuestro Soberano, que el que no 
lleva dentro un poco de ronmn- 
ticisiuo. ni tiene corazón, ni es 
español.

Del lado del Rey nos pusimos 
porque es la más perfecta encar­
nación de patriotismo que Es­
paña tiene, y  porque vimos que 
sin justicia y  sin conciencia, sus 
adversarios regaban la semilla 
de la cizaña entre esa masa del 
pueblo, tan, buena y tan incau­
ta, que se deja coger y  moldear 
de aquellas manos que están 
más próximas á ella.

Para deshacer esta felonía 
antipatriótica y  odiosa, nosotros

arremetimos contra los falsos 
apóstoles del pueblo, contra los 
perturbadores de la paz nacio­
nal, contra los enemigos de las 
Instituciones, que á veces logra- ■ 
ron armar la mano de ese pue­
blo con la tea incendiaria , con el 
puñal asesino, con el revólver 
traicionero, con la bomba cri­
minal.

Y  nuestras arremetidas sin 
tregua, fueron decisivas, fran­
cas, cara <4 cara, sin los paliati­
vos y los temores con que lo h i­
cieron otros.

Estaba el pueblo engañado, y 
fuimos á él, y  buscamos su cora­
zón V le influimos de la bondad 
de nuestra empresa; y  fuimos á 
su sensatez y  le dijimos cruda­
mente: «ese que te engaña con 
la piel de cordero, es un lobo» ; 
((ese otro no es como tú crees, 
que es de otra manera.»

Esos explotadores de Ia.s ma­
sas populares lograron hacer 
una opinión despreciable en el 
extranjero; hicieron creer que 
España era una nación inciv il y 
sus gobernantes unos asesinos.
Si el Sr. Maura se ha olvidado 
de esto, nosotros se lo recorda­
remos; si es que lo ignora, nos­
otros le mostraremos periódicos 
extranjeros que le  hablarán con 
más elocuencia que la nuestra.

Nosotros deshicimos estas cri­
minales calumnias publicando 
la verdad en varias lenguas y  en 
artículos que toda la Prensa ex­
tranjera nos ha reproducido.

... Y  así un día, y  otro, y  cua­
tro años.

En esta lucha difícil y  cruen­
ta, sólo hemos tenido uu aliado, 
un cooperador decisivo, cuyo 
nombre invade de noble orgullo 
nuestro corazón: el Rey. Sí, el 
Rey. que con su gran patriotis­
mo, con su insuperable bondad, 
con su maravilloso talento ha 
cooperado en nuestra obra de 
destruir á los explotadores del 
pueblo.

Premiados con el éxito hemos 
visto nuestros esfuerzos; la de­
rrota que en toda España han 
sufrido los enemigos del R égi­
men, es nuestro mejor orgullo.

Barcelona era el avispero más 
form idable: en Barcelona nues­
tra labor ha sido viril y  persis­
tente, sin que lograran amedren­
tarnos las constantes amenazas. 
Ya se ha visto cómo la Ciudad 
Condal ha respondido á la voz 
de nuestra sinceridad, volviendo 
la espalda y  los oídos á los hom­
bres y  á las palabras que tanto 
duelo produjeron.

Y  como en Barcelona, en V a ­
lencia y  en Zaragoza y  en M ála­
ga, y  en toda España.

Nuestra victoria también se 
extiende á M ad rid ; ya se ha v is ­
to cómo los republicanos y  socia­
listas han perdido la mitad de 
los votos que tenían hace cua­
tro años. También en M adrid; 
pero nuestro triunfo no ha podi­

do ondear victoriosamente so­
bre la capital de la Monarquía 
española, porque lo han im pedi­
do los que se titulan mauristas

En las elecciónes 
de 1910, cuando 
aún no babía na­
cido I .A M O H A B -  

QUrA. el triunfo  
de Los republica­
nos íné gjrande. Y  
ah o ra , en 1914, 
después de pelear 
L A  M O H A B -  
Q TT I A  durante 
cerca de cuatro 
años, la  derrota 
ds loa republica­
nos hubiera sido 
brutal, de no ser 
auxiliados por los 
mauristas. Esta­
m o s  satisfechos 
de lo gue oonse- 
guimcs en cuatro 
a ñ o s  d e  lucha.
N o  podrán decir 
lo  mismo losmau- 
ristas que actua­
ron en anas ho­
ra s  tan fatalmen­
te para el Trono.

Los muertos no mandan
Con este titu lo publicó «E l  Im p a rd a l» 

un artículo del que son las párra f®  que 
siguen :

« f i i  la  política españr>la no es m uy fe ­
cunda en -ventajas y  benefiei®  para la 
Eatria, es, en cambio, terreno abonado 
para ol (jontrasentido y  la  paradoja.

Una de las sesiones más ruid®as de 
las pasada-s Crrtcs fué a<¡uella en que se 
discutió el suplicatorio para procesar ó 
Rodrigo Sorianrj ¡)or un artículo perio­
dístico.

K l Sr. .\laiu-n liizo u u  l l iu n a n i i c i i t o  á 
t o d ®  .sus a m ig o s .  ,v d e  lo s  i i iá s  d is t a n t e s  
¡> u n t®  d e  la  P e n ín s u la  v in ie r o n  lo s  d i 
¡ n i t a d ®  d e  l a  m in O T Ía  c o n s e r v a d o r a  y  s e  
¡ lu s ie r o n  e n  i ' l  ( . '( 'n g v l ‘ ^ > i 'i i  l in e a  d e  b a ­
t a l la  c o n t r a  e l  p i r i ( x l i s t a  r a d ic a l .  D e j a ­
d a  l a  c u e s t ió n  l ib r e  p o r  e l  ( io b ie r n (0 , fu é ' 
n o t o r io  (¡He e l Sr, (. 'a n a le ja -s  i i o  d is i in u -  
l i ib ' i  su s  s . . i i t i i i i i í ' i i t ' . s  d e  b e n e v o le n c ia ,  

y  a l  l l ^ a r  la  v o t e c ió n  y  ¡n -o d u c irs e  e l  c n i-  
p a t e ,  e l  c o n d e  d e  l ío m a n o n e s ,  d e s d e  I »  
¡ i r e s id e n c ia ,  j e  ¡ i i r l i n ó  h e n ig n a n ie i i t e  ( w i  
s u  v o t o  d e  c a l id a d  e n  f a v o r  d e l  a^ íusodí..

V, é ¡ii'snr de (¡ue la sesión fué secre­
ta, trascendió al público bien ruid®u- 
inente el enojo dp 1®  niauristas contra 
Canalejas \ iloTiiiiiioiies por no haber 
condenado il Suriano.

Ks verdad (jiic !U|uella votiicñlin pn - 
voctó on e l salón de sesiones ardoros(.s 
vivas al Rev, que oyeron en silencio ex 
presivo 1®  republicaii® , mucho antes 
de que Melquíades Alvarez iniciara su 
campaña reform ista, y  es notorio que 
clc>dc a(|iiella fecha' arranca la  creciente 
popularidad de la  Monarquía y  la  ¡iismi- 
nu ‘ ión notable. ¡)or falta de ambiente, 
de 1» agitación republicana.

Pero los mauristas no podían perdo­
nar el que Soriano, además de combatir 
al E ey . csunbatia á Alaura.

H an  piteado u n ®  meses, y  Rodrigo 
Soriano, que sigtie combatiendo al Rey. 
combate tambitúi á Sánchez Guerra, y 
he a(¡ui que ei Sr. Afaura autoriza y 
vota  una caiididalura que, al restar vo- 
t®  á 1® monHr(¡tiic®, tiseguraba e i triun­
fo  del diputado radical.

Se puede hablai- así de política, de 
ideas, cíe patriotismo, de altura de m i­
ras, de amor al régimen y  al orden so 
o ia l?

Cómo va  á inspirarse fe  á la opinión 
púiilica, cuando la  pasión ó el encono 
persona! es e l rnóvi (de 1®  ac t®  poli- 
t ic ®  ?

Qué pensaría ahora Canalejas de 
aquellas terribles acusaciones en que se 
tachaba de colaboración sórdida y  pre- 
m i® a  su natural solidaridad oon las iz­
quierdas, que no fué obstáculo para que 
anostrase las iras revoluoirmarias cuan­
do las huelgas de fe rrov ia ri® ?
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¿ Qué pensaría M oret al comparar los 
supuestos agravios de que ahora se que­
jan loe mauristas, con las humillaciones 
y  afrentas á que con aplauso y  colabora­
ción del Sr. Maura se lo sometió en un 
histórico Máémoles de Ceniza?

N o  creemos que quepa <í>mparaeiün 
entre la form a con que M oret fué desti­
tu ido de la  jefatura del partddo liberal 
y  la  solución inevitable de la ú ltim a cri- 
BÍB. en la  que, de  no hundirse el templ¡> 
aplastando á todos los filisteos de la 
Monarquía, no había más rem edio que 
aceptar las consecuencias de la  inhibi­
ción, y  hasta de la huida del Sr. Maura 
para buscar otros hombres que hicieran 
e fec tivo  el precepto constitucionfd de 
que el R ey  no puede gobernar sin ke 
ministros.

E n  buena doctrina, sobre todo, el te» 
ponsable de la ú ltim a crisis es el hom ­
bre político que aceptó e l Poder, y  no ee 
líc ito  é  los monán|uieoe intentar arro­
ja r  sobre la  Corona el daño que resulta 
de determ inada Síjtuaoión electoral. 
¿ Con qué autoridad podrán dar lecciones 
de monarquismo lo s 'q u e  han trabajado 
denodadamente por el triunfo de los re ­
publicanos ?

N o  todos los monárquicos, aÍOTtuna- 
damenbe, han seguido siempre esa con­
ducta. E n  estas horas conviene señalar 
e l e jem plo de aquellos hombres verda 
deram ente superiores que ¡supieron eii 
m om entí® difícálea de positivos y gran­
des agravios, poner por encima de su 
amor propio los altos intereses de la  M o 
narquía y  de la  Patria. Uno de esos hom ­
bres fué Mcxet. Arrojado del Poder pes­
uña coalición política de la  que fué prin­
cipal factor e  Sr. Maura, observó pri­
m ero una actitud de reserva discreta, 
escribió una sola carta á un hombre de 
IcB prestigios de Aguilera sin disolver 
■u despecho en. copioso y  obscuro epis­
to lario : procuró no dividir el partido li­
beral ; empujó á sus amigos á que cola­
boraran con. el Sr. Canalejas; prestó é 
aquel Gobierno el concurso de su voto 
hasta en asunto tan contrario á sus con­
vicciones como al de supresión de los Con­
sumos y  fué á presidir el Congreso al 
m orir Canalejas ofreciendo á la  Corona, 
que perdía uno de sus más insignes ser­
vidores, el consuelo de contar con un 
am igo fiel que, si á fuer de demócrata no 
era príncipe, será siempre, para ejemplo 
de les monártiuiooR, im dechado de lea l­
tad.

A s í procedió M ore t: con esa abnega­
ción, con eee patriotismo, con esa ver 
dadera impersonalidad. B ien  lo  recorda­
rá  e l Sr. Maura, que después de haber 
proclamad') la  implacable hostilidad, lle ­
gó un « lía  en que se creyS obligado á 
rendirle e l debido homenaje yendo per­
sonalmente á visitarle á la  callo de Doñs 
B lanca de Navarra.

P ero  el Sr, Maura ha debido de o lv i­
dar aquella visita, y  en su soberano en 
tendim iento y  en su gran corazón se hau 
borrado, sin du<ia, las huellas de su con­
tacto espiritual oon tiquella a lm a grande 
que se llamó Moret.

Si e l Sr. M aura se hubiera acordad" 
estos días de  M oret, no hubieran triun­
fado en las elecciones de M adrid ein.-" 
republicanos.

N i de Miureb, ni de Canalejas, ni de 
Cánovas, n i de S ^ a s ta , nos acordani';» 
loa monárquicos.

I jOS m u B r to e  n o  mandan.»

Los votos de los manristas
I x »  periódicos de oposición— de opoei- 

oión Bistemática sobre todo— han traído ¿ Y  loe interventores de loe candádatoe ?

Hoy ju rarán  nuevos soldados fidelidad á la  Patria  y  al Rey.

Hoy, ante la  bandera, ju ra rán  los nuevos reclutas servir á la  
P a tria  y al B.ey; á este B ey  nuestro que con su Inteligfencia 
viva y su juventud briosa supo conquistar al pueblo. E l Bey, 
que tanto amor tiene para la  milicia, quiere también que 
sus augustos hijos sientan entusiasmos por el Ejército, re­
presentación gloriosa de la  raza. 7  el Ejército, el más pode­
roso núcleo de la  Nación, venera fervientemente a l Bey. 
Nosotros, en los instantes patrióticos de hoy, viendo desfilar 
á los soldados ante D. Alfonso Z I I I ,  nos acordaremos, con 
tristeza, de los dinásticos que, por ambiciones ó venganzas, 
se olvidan del Soberano. ¿Pero qué nos pueden im portar los 
monárquicos cucos ó desleales m ientras soldados fieles como 

los que ju ren  hoy griten con entusiasmo: «¡V iva el Bey!>?
Fo (, KaaU k. •

á colación el conocido disco de loe cclian- 
chullos y  otros excesos» gubemamentc- 
Ies, á  propósito de las eleccico.es.

É l periódico que ha batido e l record,

¿ Y  las actas firmadas que se Devan á 
sus reapectivoe Centros ?

Pero, dejando á un lado toda esta or- 
gEuu'zación electoral, vamos á cuentas:

naturalmente que ha aido «España 
N ueva».

ChanchuUoe I ¿ Pero ee que se pueden 
hacer chanchullos en unae elecciones ?

¿ E s  que se pueden hacer chancholloB 
y  amaños en este -teareno ? PUes ei es 
cierto que un GobÍOTio puede en algo 
alterar el resultado de les escanitinioe v 
el Sr. SOTiano ha resultado diputado á. 
pesar de la  escasa diferencia de vcrbce 
que con e l Sr. Castell llevaba, es eeto 
una prueba evidentísima, innegable, de 
oue e l Gobierno ha procedido oon una 
es®upul<sa justicia y  oon una honradez 
indigna de quien tan villanam ente le  pre­
tende difamar.

E r el eterno caso de los ga leotes: suél­
tenles ustedes las cadenas que los llevan 
ÍOTzados por los delitos cometidce y , ^  
verse libres, arremeterán á pedrada* con 
sus salvadores.

E ro m ism o les ¡tasará á  los mauristas 
que, sin duda por enem iga al ministro 
'1"  la Oíihemación, le endosaron buena 
cantidad de votos al Sr. Scriano, que de 
lo  contrario hubiese obtenido una vota­
ción mucho menor r|ue e l correligionario 
t-onjuneionista derrotado.

ú'a unos días antes de las eleccionee, 
¡>or si la  o<*mbin«c.ión resultaba, «E e- 
pafta N u eva » se inclinó hacia los mauris- 
la.» ftnimándoloB y  jaleando sus mitinea 
y  BUS propagandas.

Luego  hem<s visto que muchas can­
didaturas mauristas llevaban incluidas el 
nombre del gerente de «España «N u eva ».

B ien, allá ellos. Pero en este caao á 
los mauristas lee ocurrirá lo  m ism o que 
á D on Quijote con los forzados á la  pena 
de paleras, con la diferencia que el ca­
ballero andante lo  h izo en consecucnei* 
de su altruismo y  de su gran corasóa.

Qué ganas te­
nemos de eir 
en e l  P a r la ­

mento á D. Antonio U an ra , para  
ver lo que diee de la  actuación de los 

m au  r i  s t  a s 
el d o m i n g o  
—  pasado —

El señor Villanueva.
-'.hora recordamos ¡lerfectam ente que 

r’ iiiindo se aproximaban las elecciones el 
Sr. V illanueva inaiiifestó á loe periodis­
tas que la  lucha electoral traería muchas 
sorpresas, y  algunas desagradables para 
el Gobierno.

Sin duda, al decir esto el ex presidente 
del Congreso, ee que ya  ten ía decidida 
la  actitud disidente en que ahora se ha 
‘olocado.

RecOTdamoe también algunas de eua 
frases, que ya  m erecieron respetuosos 
comentarios nuestros, y  entonces ven i­
mos á confirmarnos más en nuestras su-
posicionee.

Quizá para alguiu® fuere la  ú ltim a m a­
nifestación del ftr. V illanueva una sor 
presa; pero para nosotros no, por k> que 
acabamos de decir.

Cuando se supo que el Sr. Villanueva 
había roto  sus compromisos políticoe co* 
su je fe , el eeñor conde de Romanones, y 
oon el Gobierno del Sr. B a to  también. 
Re apresuraron á confirmarlo oon la  pro­
pia manifestación del interesado. E l se­
ñor V illanueva ratificó la  noticia d i­
ciendo :

«H e  escrito al señor m inistro de Ib

Q r a n  O b r a  ^ u r o p ^ a
£ l  d í a  1/ de l  p r ó x i m o  /vbr i l ¿ e  p o n d r á  á  l a  v en ta :

g l  i . ib r o  d e  « I A  r í O A A k Q U l A "

A . S 1 E S  N U E S T R O  R E V
Volumen impreso en cuatro idiomas: españolt francést inglés y alemán* Edición lujosísima de cuatrocientas 

grandes páginas en excelente papel couché, con profusión de magníficos fotograbados.
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•Gobernación y  tam bién al señor conde 
de Ikanaaonee, y  á ambos digo que me 
oonsidero desligado en absoluto de toda 
«u e r te  de re la c ion a  oon e l Gobierno- P a ­
ra  mantener relaciones con el Gobierno 
nadie puede contar conmigo, porque á 
la adopción de esa actitud m e impulsan 
•enbimientoe de dignidad.»

¿ M otivos para esta determinación '1 
Según iniOTmes que hemos oído á ami- 

gee del &■. V illanueva, los m otivos que 
ú ltim am ente le han llevado á adoptar la 
actitud  en que se ha colocado, son los 
catropellos y  coacciones» {¿ .-- '? ) que se 
suponen realizados en e l distrito de T o ­
rrecilla  de Cameros contra e l Sr. Itu- 
rriaga, que luchó por ahí con e ! carác­
ter de liberal.

E l Sr. V illanueva dijo que no tenía 
wcom endado ningún candidato al G o­
b ierno; pero que tanto el conde de Eo- 
manoriies com o él habían solicitado, por 
estim arlo un compromiso de honOT, que 
fuera respetado e l Sr. Itu rriaga y  no se 
hiciere nada que pudiese perjudicarle.

Estos son los  m otivos que alega el 
fir . V illanueva para desligarse de la jefa- 
tu ro del conde de Eomanones y  pora des­
ligar toda suerte de compromisos con 
«1 Gobierno,

Antes de las elecciones, oída® y leídas 
las declaraciones suyas, lo  sospechába­
mos ; después, no nos ha sorprendido la 
noticia.

Nosotrf®, que queremos y  admiramos 
tan to  al ilustre prohombre liberal, ¡. cómo 
no vamos á respetar sus actitudes y  su 
criterio?  Pero, hemos de confesarlo; nos 
duele profundamente esta tendencia ¿ 
la  división, de loe partidos monárquicos.

fraudados loe deseos de la  curiosidad ge­
neral. E l propio h ijo del Sr, Maura ase­
guran que lo  confirmó al em itir su su 
fragio.

— ¿ Se puede saber, señor conde de la 
Mortera, qué candidatura ee la  que usted 
aporta ¿ la  urna ?

— L a  m ism a que mi padre.
Y  desdoblando su papeleta iiustró la 

candidatura titulada maurista.
Después de ia actitud de abstención 

del Sr. Maura, después de negar su in­
fluencia á esos elementos que han coo j»-  
rado al triunfo de los republicanos, ja ­
más lo  hubiésemos creído.

E l Sr. Maura votando por una frac­
ción que ha debilitado la fuerza que de­
bieron tener los cjue en nombre del K ey 
gobiernan la  nación---

¡Q ué extrañas com plejidad^ tiene la 
psicología de los grandes h om b re , y 
oon que dolor más profundo hemos asis­
tido á la  indiferencia con que seflaladisi- 
mos monárquicos han dejado que llega­
sen á loe primeros puestos en la  capital 
de la Monarquía é quienes son enem i­
gos del Trono I

Son más dignos de respeto lo s  ce- 
pnblieaaos qne combaten a l B-égi- 

men frente á frente que 
los seomárqoicos qne 
gastan  de combatir al 
B ey  ea la  calle con an- 
t ife i 7 laego  cnrvan el 

espinase á la  hora de dar merce­
des e l Monarea.

E N  B A R C E L O N A

Bodrigo Soria- 
uo, faé e l p r i­

mero qne l la ­
mó asesino á  

D o n  Antonio 
M anra. T , los 

m anristas, por

r e n c o r e s  m - 
•onceb i  b  1 e s , 

dan ahora sns 
votos á  Bodri­

go Soriane. N i  
m e d i a  pala- 

-  b r  a m á s  -

El teoir Maiiiii vdH á los niiiiiltta!.
Si en todo momento electoral esté 

justificada la  curiosidad que despierta 
e l acto de votar los hombres más sa­
lientes de la  política, nunca tan lógica 
esa curiosidad como en las pasadas elec­
ciones, «am enizadas» por varias disi­
dencias.

Si hubiese sido posible aplicar los ra­
yos X  á  las papeletas de esos prohom­
bres, en la  que con más afán, hubieren 
coincidido todos, hubiese s:do en la de 
D . Antonio Maura.

Claro que esto no fué factible, pero 
no por este inconveniente quedaron de­

Lerroux derroíado.
Y'a al borde de la lu d ia  electoral se 

esperaba que sus resultados habían de 
traer muchas \ grandes sorpresas, y  has­
ta hulx) personaje bien caracterizado que 
MS^uró (jue serían para el Gobierno, y 
'lesagradables, la  mayoría de ellas.

Pero  no han estado m uy acertados esta 
vez los «zaragozanos» políticos, no han 
estado á gran altura, á pesar de sus ta ­
llas políticas. N i para el Gobierno haji 
habido acontecim ientos desagradables, 
ni pora nosotros sorpresas de ningún gé- 
n e » .

Aun .'Kt-ii de la  deirot-a en Bfireelorn 
del je fe  radico!, que prrriujo una sensa­
ción mayor, ha sido Bcsq)resa pora nos 
otros. L o  sabíamos y  lo  hemos dicho 
también más de una vez en estas colum­
nas. T./erroux ha perdido ya  aquella gran 
fuerza de que alardeó un d ía ; Lerrou\ 
ha perdido algo de más valer aún, sn 
l'ropio prestigio entre sus huc.stes.

E l hecho de babor obtenido más nú 
m ero de votos los señores G incr de los

Eíoa y  Estapé, candidatos radic.ales, 
muestra bien á las claras la fuerza mo­
ral que ha perdido liSrTOux entre las 
huestes que le  proclamaron su jefe.

Unidos fueron á la  lucha los radica­
les y  loe nacionalistas fonnando una coa­
lición representada por los Sres. Lerroux. 
Em iliano Iglesias, G iner de los liíoe , 
Cca-ominaa y  Eetapé. U *  regionalistas 
los han vencido sacando íntegra su can- 
didatiu-a, y  sólo en los puestis de la 
m inoría han resultado libras de la  de­
rrota los Sres. G iner de los Ríos y  E s ­
tapé.

Conviene recordar que en las eleecio- 
de 1910, en tjue se presentaron cua­

tro candidaturas, obtuvieron; la  de las 
izquierdas, 24,000 votos; la  regionalista, 
16.000: la  coalición de laa derechas.
9.000, y  la  radical, lu friolera de 31.000.

Cuatro años ha bastado para operar­
se este considerable descenso que ha re ­
ducido á las fuerzas radicales á 10.000 
votos menos y  ha resuelto la  demit-u del 
caudillo, entre los propios candidatos de 
sus huestes.

El fu tu ro  Congreso.
Según los datos conocidos en e l m o­

m ento que escribimos estas líneas, e l fu ­
turo Parlam ento se comiuHidrá de los .si 
giiientes d iputados:

L a  m ayoría conservadora la compon­
drán 239 diputados, de loe cuales habrá 
que excluir en algunos casos á los mau­
ristas para el efecto  de contar los verda­
deros votos oon que cuenta el Gobierno; 
78 liheraleR; 23 demói.-ratas; 19 entre 
conjunoionistas, radicales é independien­
tes; 11 refonnistas: 12 regionalistas: 
cuatro tradicionalisfcas; dos integrístas, y 
tres católicos iitdajiendientcs.

Cinco son, hasta ahcwa, los diputados 
(|ue traen aetM  dobles al Congreso;

I ) .  Eduardo Datu, por V itoria  y  Mu 
rbis de Paredes.

E l conde de Romanones, por Guada- 
lajara \ M olina de Aragón.

E l rriarqués de Alhucemas, por Pon- 
feiTada y  Xavalcarnero.

E l conde de Sagasta, por Kiaño y La  
Vecilla.

Y' D . N iee to  A lcalá Zamora, por P rie ­
go V L a  Carolina

Las OoTtes anteriores.
En  las últimas Cortes, la  filiación po lí­

tica  de los diputados fue la siguiente :
M ayoría liberal, 151.
Conservadores, 108.
Liberale.s disidentes. 71.
Conjunción republLcanoeocialista. 13
Reform istas, 11.
Reptiblicanoe radicales, nueve.
Regidiinlistns, nueve.

Jaimistas, nueve.
Independientes, nueve.
Republicanos independientes, tres. 
Integristas, dos; y  
Agrario, uno.

Los barosloneaes,
han derrotado á  Lsrroox  ahora. 

¡Pesh! P a ra  nosotros, estaba ya  
derrotado hace mucho tiempo.

D ESPU ES D E  LAS  ELECC IO NES

Triunfo del Gobierno.
Nos suenan á hueco todas las vocifera- 

cmnee extentóreas de los enemigos del 
Régim en, que son también los enemigos 
irreconciliables Se la  Patria  y  del Eey. 
E l triunfo de los monárquicos en las 
¡¡asadas elecciones, tanto en Madrid 
como en provincias, ha sido indiscuti­
ble, siquiera para nosotros no fuera in ­
esperado.

N o  hay que hacerse ilusiones, herma- 
iK¡s de la  acera de enfrente. L a  lucha 
electoral entablada e l pasado domingo 
ha venido á ser como el term óm etro po­
lítico  (]ue lia marcado los grados de des- 
i;enso de la  temperatura revolucionaria 
española, y  hay que convenir en que el 
merctuio se ha quedado á unas décimas 
del cero.

Pese al clásico embuehíido, á las ron­
das volantes, legendarias ya  en los pro- 
oedim ieatos electorales de los republi­
canos y  socialistas, á la  venta y  compra 
de votos y  á otros recursos de dudosa 
pulcritud moral llevados á cabo por cier­
tos elementos, la  candidatura monárqui­
ca ha obtenido el éx ito  que lógicamente 
debió obtener en este país fundam ental­
m ente constituciona] y  amante de su 
Hey,

Solam ente con reoOTdar que en 1903, 
y bajo el mando del Sr. Maura, los repu- 
blicance alcanzaron una votación de 
.t2 ,0 00  sufragios, y  que aliora no han 
krgrado apenas la  mitiul, se ha hecho ei 
m ejor encom io del triunfo monárquico.

¡ Y’ eso que los monárquicos se hallan 
d iv 'd id iK .. . !  ; Y’ eso que pocos Gobiernos 
como el del Sr. D ato  han sido tan respe­
tuosos con la  pureza electoral! ¡Que si 
D0 ...1  A tem e usted esa mosca por ©1 
rabo...

Lerroux, con un veto  mortal en Rar- 
co lona: Soriano, con un acta que debe 
á la  rectitud de su adversario, e l minia- 
tro de la  Gobernación, pueden ya, sin 
sentir en el rostro el pudor de la  derrota, 
alardear de enanos de la  Venta fren te al 
s‘inpuje de loe monárquicos triunfantes?

« . . .  E s  como ir á amenazar 
á un león oon un maJ pa lo ...»

LA R E S U R R E C C I Ó N  D E L  D O M I N G O

L o s  ENTERRADORES.— ¿PcFO qué intentáis hacer con esta muerta? uAhn
L o s  POLLOS.— Vam os a darla unas inyecciones para ver si vuelve. No querem os ahora que se  nos m uera esta bicha.

Ayuntamiento de Madrid



El (o n i lM li !  Sao i i i  da la y a s .
U n  funesto aocádente automovilista, 

ocurrido en la  carretera de  Caldas á l<os 
Corrales, ha privado de la vida al d is­
tinguido aristócrata conde de San Maa-- 
tín de H o v (« .

Según las noticias que se recibieron del 
triste suceso, el conde de San Martín 
había salido á las doce de Caldas, en 
automóvil, y  se dirigía á Los  Corrales, 
cuando al llegar al pueblo de H oz chocó 
e l «a u to » con un carro que estaba atra­
vesado eu la carretera.

E l enconfcPoiitazo fué vóolentísimo, y 
los que ocupaban e l coche fueron despe­
didos á algunos m etros de distancia, que­
dando muerto en  el acto el conde de San 
M artín, que guiaba e l «au to », y  grave 
m ente herido el «chauffeur».

Unos minutos después pasó, en auto­
m óvil, e l candidato conde de Mansilla, 
que receb ó  e l cadáver y  el herido.

E l conde de San M artín  era heimano 
d e l duque de Santo Mauro y  dei marqués 
de Cam arasa: era deportista notable, so­
bre todo, gran oazEidor, y  el E e y  T). A l­
fonso le  profesaba singular afecto.

E n  toda la  [iroVincia de Santander, 
en donde era muy querido el conde de 
San M artin  de Hoyos, la  noticia produjo 
una honda emoción que en seguida re ­
percutió en los Centros aristocráticos de 
Madrid.

Descanse en. paz el infortunado aris­
tócrata  V reciba su ilustre fam ilia el tes­
tim onio de nu® tro  más profundo duelo.

P R O P A G A N D A  ELECTO R AL

L O S  M f l U R I S T R S
\  ])e-suJ- dftl firme jimpósito oonieeado 

por e l ilustre Sr. Maura de no mezclarse 
)ara nada en la  propaganda electoral de 
os que se erigieron cspriohosamene en 

representantes de sus ideas y  de su po­
lítica, ¿cóm o es posible que no se hu­
biese opuesto —  de haberlo sabido— á 
oierto® recursos que esos elementos em ­
plearon ante la  plisada lu cha '!

No, no es posible. Para loe hombrea 
de la talla del gran estadista, cuyo ta 
lento é integridad reconocen t-odos á la 
par, hay algo que les im portó niáa qtie 
la disidencia, que la rivalidad, que la 
ofensa y  la derrotó m ismas: el ridículo.

B ien demostrado está que 1>. .\iitonio 
Maura no intervino en los a c t®  de loa 
que á todo riesgo quieren ser sus ¡lala- 
dinea. De haber intervenido, el Sr. Osan- 
rio ae hubiese comportado con más co- 
inedim ieiito. algtin/» peri('>dicos no se 
tmtjieaon atrevido á lanzar tan alt-o sus 
c-ensuras, y, en el caso lu'csenle. tam- 
poco hubiese autorizado la fon iju a  de 
votoe que realizaran, ó inlcntaron al m e­
nos realizar, unos cuantos señores que 
tripulaban un automóvil y  que frente 
al M in isterio de la truerra se dice <¡uc 
les fué descubierta la  combinación.

¿ Son, acaso, estos ardides aconseja­
dos por el hombre que ¡*e esforzó en 
con s^u ir la sirtceridad electOTal (; Son 
.'•stos recursos nropios de! hombre que 
trabajó por la  puridad del sufragio?

Pero aún hay otro hecho de más du­
dosa justificación, y  que ee el que hn 
m otivado que traigamos á cuetito los 
presentes comentarios.

H em <« tenido ocasión de ver impresa 
la sig^iiente carta circular, cuyo textc- 
no somos nosotros los únicos que le  he­
mos ineertado. Dice a s í;

«Señora doña...
.Muy distinguida señora m ía : I’reseii- 

tada por el partido maurista una candi­
datura, en la  que tengo el hoftor de figu­
rar, m e perm ito molestar á usted, ro­
gándola que nos preste su valioso apo­
yo. segura de que hemos de pr<X!urar sa­
tisfacer los justos deseos de los aman 
t-es del coden, del respeto á la  i>roj)iedad
V á loíi derechos de todos los ciudada- 
nos. .

Aunque las leyes no autorizan el de­
recho electOTal para las señoras, acudo 
á usted, sin embargo, convencido del 
gran apoyo que puede prestamos, re<SD- 
niendaiido á sus pcatóros y  dependientes 
({ue voten nuestra candidatura, dándola 
pOT ello  las más expresivas g r^ ia s , á la 
vez que m e ofrezco su afectísim o atento
V seguro servidor, Gustavo M orales.»

A n te  estas cosas, que de lo grotesco 
entran ya  en lo r'díciilo, sentimos casi 
que J). Antonio Maura uo se decidiese á 
dar á esos elenientos titulados mauris­
tas, su franca adhesión, porque con ella 
les hubiese llegado también algo de la 
seriedad y  del respeto iurnacuiadc», que 
son partes de au caracerístiea personal.

.\s( heñios tenido ¡jue lamentar, pOT- 
que nos ha dolido profundamente, que 
esos elem enti® irreflexivos hayan hecho 
del prestigioao nombre del Sr. Maura im 
aJocado cascabel que ha provocado la 
hurla de sus adversarios.

N o  pretendemos elevar nuestro respe­
tuoso y  sincero consejo hasta la  m uy e le­
vada sabiduría del Sr. M aura; pero como 
también seria inútil que jiretendiésemos 
aquietar la » inquietudes de sus fogost® 
paladines, sentim os un v iv ís im o deseo 
de o ir en el Parlam ento la  recta palabra 
del Sr, Maura jiara que, so pretexto de 
defenderle, cesen ya  la » irrefexivas an­
danzas de li® que buscan popularidad 
á costa de s'u elevado prestigio.

Los plniniferos plaBchndos
digeroB gua á cañonazos hahia

ganado en V itoria  la  elección 
el Presidente del Consejo. 

Vosotros si que disparáis cañonazos
de mentiras, soplones.

DíeEarío políNco.
Sábado.— Síute.-ús del m ovim iento po­

lítico  de este día ftté la ¡ireocupación de 
todo ciudadano, de (lobierno abajo, por 
las elecciones generales (¡ue hablan de 
celebrarse el siguiente día.

E l je fe  de la  situación tenía plena 
confianza en ¡jue triunfaiíuii li® candi­
datos monárquicos, y  el Sr, Dato se con­
gratulaba francamente de que la lud ia 
electoral se presentara ion  it® caracte­
res de interés que se ofrecían,

Dom ingo.— A l recibir el Sr. Dato á los 
periodistas com o tiene pire e<stumbre, 
uno do los «reporters» oomciitundo el 
inteiv.s que en todos 1(® países europeos 
bahía despertado la presentó lucha elec- 
om i señaló la esiiecie circulada de que 

algunas naciones deseaban la derrota 
del Gobierno.

K1 itresidentó, -.oiirieiido, y  con el ges­
to del que está seguro del triunfo, ex­
clamó ;

— N o  lo  creo; lo tjue si ocurre es que 
cada vez la® mayorías -son más reduci­
da®, cosa lógica, dado el despertór de la 
¡lúhlicii conciencia.

Otra notó interesante de eete día fut­
ía noticia de disgusto del Sr. Villanueva 
con i‘ l r,c,l)iern'>, que el Sr. Dato ni negó 
ni afinnó, manifestando únicamente que 
iiimca lian podido s.-r m uy cordiales las 
ivlaciojies dol ¡uesidenle del Congreso 
con e l Gobierno actual por la natural 
dispai'idud de c-riteriue de ¡lartido.

Lunes.— Comentando ei prt«idente del 
(lonsejo el resultado de las elecciones en 
Madrid i'Npuso su convicción de que és­
tas habían constituido un señalado triun­
fo  do los inonárquicoH, y  que el éxito, 
material de la caiididai ura de coalición 
inouíirquica hiihiem sido enorme de no 
iiaher estado divididos.

E l je fe  del (iob iem o recordó ú h® pe­
riodistas, con y|uieiies hacía estof- eomen- 
tarios, que en las elecciones de 190.3 
lialláiid 'Kc en el Poder el Sr. .Maura, ob­
tuvo un triunfo reeoiiantó la  candida­
tura republicana, con más de 40,000 vo ­
toe, mientra® que de h® ministeriales 
sólo alcanzó e l a<‘ta  uno.

E l Sr. Dato condenó de la  mimera 
más enérgica la® informaciones tenden­
ciosas que han publicado de las eleccio­
nes algunos periódicos neos, euire ellos 
«E l  U n iverso», que llegó á cM signar e! 
hecho absurdo de que en V itoria ae im- 
bia sacado la .■Artillería á las calles para 
restablecer e l orden perturbado por las 
masas.

M artes.— Conocido ya  con toda cías? 
de detalles el resultado total de las elec­
ciones, y  el triunfo en toda España de 
Ir® candidatos monárquicos, las aguas de 
la expectación política volvieron ú su 
cauce, y  quedó en todi® los ánimos una 
interrogante;

— ¿ Qué pasará en las futuras Cortes ?
D e los asuntos del día, e,l que más 

atrajo la  atención de los que siguen paso

á paso la  coaa pública, fué la  llegada di- 
los residentes francés y  español en M a­
rruecos, generales Lyau tey  y  Marina, 
la verdadera causa de euva estancia en 
M adrid ha producido en la  opinión otra 
misteriosa iuterrogacióii.

M iércoles.— {'(uni-iiturios salientes del 
día jio lítico fueron las declaraciones que, 
atribuidas al conde de M oral de Calatra- 
va, publicaron algunos periódicos re fe ­
rentes á ciertas negociaciones que se su­
pone realizó dicho diputado para conse­
guir una fórmula do ooncoi'dia entre los 
conservadores, que el Sr. Dato negó 
haber autorizado, aun<|ue no será obs­
táculo á la  un ión ; y  la  especie que volé 
por algunos Ciírculcs sobre supuestas de- 
teriuinacirmes que iba á adoptar el jefe 
del Gobierno.

.-\cerca de esto- extremo, oi Sr. Dato) 
h izo las siguient -s explícitós -mauife.sta- 
e iones:

-No es exacto), ni he pensado en ello, 
que yo  ^en ta  cansancio en este puest<' 
V quima uuaiidOTiai' el Poder. Este cai^o 
ee • un puesto de honor, y  en é l he de 
permanecer, dispuesto al sacrificio de m¡ 
tranquilidad y  de mi persona, mientras 
así convenga >i li® altos in te reso  de la 
Monarr|UÍa y de la Patria.

i ’iuiibicu n-cliticó el presidente lo afir 
m ado por algún jieriódico res|>ecto de 
([ue se haya intentado pcu el ministru 
de la  Gobernación ni por nadie privar del 
acta al Sr. Soriano.

Pablo  Iglesias, 
faé g n i  en, con 
sn  discurso del 
Congrefo, induciendo 
a l atentado contra don 
Antonio M aura, armó 
la  mano de Posaá. Y  los mauris­
tas por rencores incalificables y 
deseos devenganza contra logue  
se halla  muy alto, divi­
den hoy á los m onár- 
guíeos y  otorgan asi el 
triunfo á Pablo  
Iglesias. 27Í me­
dia palabra más.

Campaña de «L a  Tribuna»

La estupidez y la injuria,
A pesar de que nos hemos reído m u­

chas veces con las tonterías publicadas 
en ese papel de la calle de JiU'úines, á 
pesar de que sabíanum lo iui-uuto que es 
el Í3r. M ilá  y  lo torpe que es el fauiuso 
Cánovas y  Cervantes, jamás creimos que 
üii el impreso que inspüan \ dirigen lie 
gBííaii á insertarse enrarmidades y  ea- 
iuumias com o l.as insertadas el martes 
10 del corriente.

En el momento) i j i i e  vimos h® títulos, 
en el instante que leimos lo re fere iit" 
V I señor ministro de la (rol)ernacióu, 
comprendimos que sería denunciado.

Tam bién lo sabía «L a  Trilnm a» al pu­
blicarlo, claro está, pero entonces, ¿qué 
se perseguía con e s o P o r q u e  el público 
ya  está acostumbrado á leer entre líneas 
y  sabe comprender ha.sta lo más peli­
groso que se le quiere decir, con el na­
tural respetip á las leyes y á h® hombres.

iQ ué torpes! N i siquiera saben m  c -- 
papel cómo debe escribir un ¡¡eriodista

Porque hacer algo dcnuuciahle es la 
cosa más fácil del mundo; ahora decir 
algo que pudiera ser denunciado \ am 
pararlo de la  punibilidad con lii forma 
periodística, y a  es algo que no está al al­
cance tic l®  que ignoran la inteligente 
profesión del ¡jeriodismo.

N o  denunciarlos, no; encarcelarlos aiir) 
n ts parece poco. .\ quienes dicen ci®ns 
tan euOTmes sin poder presentar la® prue­
bas inexcusables, debe encarcelárseles 
por calumniadores, por injuriosi®, por 
moTEilidad de la Prensa misma, que de 
algún tiem po acá la  van desprestigiando 
varios individuiw sin escrúpulos ni res­
petos.

Sin duda, « L a  Tribuna» quiere,, no 
que la  denuncien, sino que la siispen • 
dan para justificar la  desaparición á que 
le obliga fiu ruinoso estado. Es el fin 
que tienen h® papeles sin programa se­
rio, sin orientación periodística, sin op i­
nión en e l públicó, sin prestigio en la 
clase.

Nosotros hemos oído los juicios que 
ese papel merece á todo el mundo. Cuan­
do apareció se d ec ía : «¿  Qué es «L a  T r i­

b u n a ?  Una m ala «N och e», refiriéndose-, 
al plagio que hizo de aquel diario dirii^ido- 
por Palomero. ”

Y  ha ido de mol en peor; antes e r »  
una rifa piib liea: ahora es una gticeta 
injuriosa, vergüenza de nuestra Prensa 
nacional.

lo echaron á puntapiés,
y  a  escobazos 
lo barrieron de Valencia. 

Y  á  esa porquería humana la  
recogieron en M ad rid , loa 
que dicen defender á M aura. 

jX’uaf, qué asco!

E L  ACTO D E  H O Y

LA MA DE LA BADDEAA ED iDDID
A  las nueve y  media de 1» mañana se 

habrán form ado en el paseo de la (.Cas­
tellana, desde el H ipódrom o á la estsi- 
tua de Isabel la Católica, las fuerzas de 
esta guarnición, los cantones y  el regi­
m iento de Artillería  de sitio, que ha ve- 
uido de Segovia por jomadas ordinarias.

•Turarán la  bandera loa reclutas de los 
regimientos de In fantería del Kcv. León. 
.\sluriii®, téovadonga. Salioya y  Wad- 
Kas: los de la brigada obrera y  topográ­
fica de Estado i fa y o r ;  los de los reg i­
m ientos de Ingenieros segundo de Z a ­
padores Minadores, Fem jcairiles y  T e ­
légrafos ; los de los regimientos siegundo, 
quinto y  décim o montadí® de .Artillería, 
y  cuarto á caballo: los de los regimientos 
de Lancen® de la  Reina y  de la Prince­
sa: Cazadores de María Cristina, y H ú ­
sares de Pavía y  Princeea; los de la pri­
mera, Gunandancia de tropas de In ten ­
dencia y  de la  brigada de Sanidad M ili­
tar, y  los del regimiento) de sitio.

Formarán, además de los pelotones de 
reclutas, las fueraas vetenuias de las 
respiictivas unidades orgánicas, excrepto 
las de los regim ientos de Saboya, W ad- 
Rás y  Covadonga, ejcpedicionarias á 
Africa.

Tam bién formarán la (b iard ia  c iv il de 
IiifHiiteria y Caballería, y  Ir® Miíhuatios 
nacionales.

A este solemne acto, conn> de costum- 
lire, asiste la  Fam ilia Real, r]iie ocupará 
las tribunos levantadas á este efecto jun­
io  al altor en que »<• dice lo m isa de 
campaña.

Los generales Lyuulcy y Míuiiui tam ­
bién presenciarán la jiir.o de la bandera

I.A M oxakqi' ía felicito á este puñado 
brillante de jóvenes n-eluta.s, que la s  ler- 
te Ies lia deparado una cK-usión de ser­
vir á su Patria y  á su Rey, y  por e! so­
lem ne juranjento que hoy prestan, les- 
desea los mejores bienes y  as ma.vores 
victorias.

Suponemos lo  
q u e  Sánchez 

Guerra le dirá 
al bulldog que 

le ladre en el 
C o n g r e s o :

—  Chucho: S i  
tienes hambre, | P 

q u e  t e  d e n  
mendrugos los 

que a qm i t e  
hau t r a í d o .

LO S M A U R IS T A S

ES vEiniiD. mmi r i i i E i i
Nuestro querido colega «A  B C », ocu­

pándose de 1( »  trabaj<® de projiagauda 
electoral realizadc® por los jovenes m an­
ristas. d ice;

«;Lá.stiu ;a -gi-ande que t-odo aste since- 
risi-,iio ;ii-dimicnt'> y i-stc noble entusias­
mo, que ahora han mostrado, iiu los ex­
teriorizasen á raiz de 1009. cuando e l se- 
fiiH- M aura.se vió in.sultado, maltratado 
y  escarnecido I

Si esto® jóvenes maurista,s, i u© esto® 
días se han lanzado á la calle, hubieran 
puesto entonces 1<®’ bríos de su fogosa 
juventud en la rehabilitación del nombre 
de su je fe , otro  isería el concepto que 
j>ara una gran may<reía del ¡lúblico, al 
que indignuniente se lia venido engañan­
do, iiiereoeria el ilustre hombre público 
á quien en wjuella ocasión se dejó aban­
donado, sin más defensa que la  que ro­
m ántica y  desint<‘resadamente le  pres­
tara « A  B  C ».

Tam bién nosotros, querido colega, tam ­
bién nosotros defendimos al Sr. Maura, 
cuantas veces ae-Ie atacó pe® su política 
de esa memorable fecha, v  le defendí-
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m «  por el propio romántico d®interÓ8. 
Y  también c reem ®  que entone® , y  no 
ahora, es cuando e s ®  íu erz®  tan brio- 
B ® . que se han levantado a l bcade de 
unas elecoiones y  arm ad®  de su candi- 

-d a tu ra  correspondiente, debieron de n i® - 
trar todo el entiLsi®mo que han dcrrc- 

• chii i I.
Porque á cualquiera se le ocurre pen­

sar (¡ue no era el Sr. Maura y  su de­
fensa lo  que perseguían, sino e l conse­
guim iento de un acta de diputado entre­
vista  á  través de este río  revuelto de la 
iiC'ítiof, actual.

A  no ser por 
los manristas, 
que oontriba- 
yeron a l triun­
fo  de loa repn- 
b l i c a n o a  e n  
K adrid , la  de­
rrota  de  lo a  
a d v e r a a r i o a  
d e l  Régimen

hubiese s i do  
colosal en tod a 
España. ¿Qué 
contestacemoB 
ahora á quie­
nes dicen por 

e l  extranjero  
que S . Antonio 
W aura  d e s e a  
la  revolución?

El acia de Lerroux.
E l acta alcanzada por A lejandro I.<e 

rroux en Posad®  ha dada origen á una 
porción de oom cntaii® . Sin embargo, lo 
ocurrido ®  bien sencillo.

A  parte de que el Sr. Lerroux debía 
de contar oon algún apoyo jior trataree 
de sus paisan®, sabido ®  que una fam i­
lia m uy oon® ida, (¡ue cuenta en ® e  
distrito con p ® itiva  fuerza, ae hallaba 
d ivid ida entre s í  por cuestiones po líti­
cas. V a r i®  índvvidu® de ella  apoyaron 

■e’ Sr. Lerroux ] ¡ i :a  im pedir e l triunfo 
do sus pariente», y  esa ha sido toda la 
razón (juc dió el triunfo al caudillo r a - ' 
dieal.

P ero  no habrá satisfecho mucho ® ta  
victoria al Sr. Lem n ix, (¡ue lia triunfa­
do per 130 v o t®  de maycria.

En Posadas no hay elementos republi- 
can ® , ea cierto, y  si 1® circunstancias 
no le  hubieran eido tan favorables, el 
Sr. J/erroux tampoc-o hubiese salido di­
putado l'or ahí.

E s ta  es la  verdadera razón, la  que 1® 
hech®  demuestran y  puede comi>rnbar- 
e e ; lo demás que se ha dicho no p ® a  de 
ser un infundio más de !®  muchos que 
al Gobierno han atribuido sus adversa- 
riop-

A l chupatintas del libelo 
de la  calle de Jardines, 

por embustero casi lo llevan á la  cárcel. 
A  donde pueden llevarlo  

es á l a  cuadra, 
de donde nunca debió salir.

DESPUES DE LAS ELECCIONES

l a s  i i i l i o l a i n e s  de un landidato .
I ,a p ® ada  lucha (‘■hc’toral,encarnizad! 

y  cruenta ® m o  j ixiu!, ha tenido tam ­
bién, junto é  la  nota trágica de agresi(. 
nes y  mitortes, »u pincelada pintoresca 
j  divertida, digna del supremo liumorii-- 
m o de M ark-Twain. el gran satírico nor- 
teamericaiid, ya  difunto.

Esta nota jocosa no n ®  la prí'jiorcio- 
na. oomo cualquier espíritu vulgar pu­
d iera sunoner, el triunfo del «ex  dóra­
t e »  Eduardito Barriobcro, ni In active 
® m p añ a  de propaganda jielículo-elerto- 
ral de los jóvenes mauinstas, ni siquiera 
el ((eRto de rab i® a  incertiduicbre que 
ha puesto «e l  Chato» cuando veía que se 
le  escapaba oP acta de diputado.

N o : toda esta inmundicia volandera re­
pugna á Tiiuistro com entario,-p-íquc Ic- 
J06 de inspirarn® la  sana alegría de 1® 
lances r r » c i® ®  n ®  c- ntrae l®  muscu- 
1®  fa c ia l®  la  mueca de desdén que ori­
ginan 1® bufonadas de 1® rlowns de 
circo.

;TJf! ;Qué ® c o :  Esto, com o en Duia- 
maroa, huele á embuchado podrido, á 
ocmcupiseencia. á maridajes e lectorer®  
de! peor jaez.

L a  pincelada cómica, eminente funam ­
bulesca y  reidera, n ®  la  trae el telégra­
fo  de Cabra, d istrito donde e l ministro 
de la  Gobernación ha sembrado á  m an®  
llenas benefie i®  é intereses y  donde se 
rinde el culto debido á su prestigio.

"Pq ol onso (lue tm la  pasada (*ontien- 
da electoral se presentó candidato á _la 
D iputación á Cortes por aquel distrito

un joven  de filiación maurista, ®ado, 
activo y  p® eedor de buen®  ta le g ®  con­
tantes y  sonantes.

E l joven Cabanna, que por ta i ape­
llido responde el candidato, debió pre- 
guntarst' al poner su vista electoral y  s ®  
am bición®  sobre el distri'.o del Sr. Sán­
chez Guerra:

— ¿ N o  se presenta S o r ia n o P u e s  todo 
lo que aquí se haga está y a  justificado.

\ «audaces fortuna juvut». t'abanna, 
futuro padre de la  Patria , presentó sú 
pimnante candidatura con el m ism o arro­
gante ademán con que César exclamó 
junto al Eubicóu ; «A le a  jacta  est».

Sí, la  suerte ® taba  echada. ; Pero qué- 
suerte, D i®  m ío l ¡E chada... á perder, 
como e l más ruin artículo de primera 
necesidad!

D igam ® , sin embargo, en h on®  al 
activo candidato, que éste no se durmió 
en la  suerte.

V isitó á 1® caciqu ill®  del partido in- 
f  ’ ipni.c á que pertenece--, un partido 
por el eje. como si dijéram os; deambuló 
d®espcrad!im eute en automóvil por toda 
hi circunscripción; jironunció discurs® 
de una vehem ente cálida elwuencia 
dem ® ten iana: repartió con prodigalidad 
candidatura» ¡iropias, pr® l£un® fc^o- 
s ®  y  detonantes com o cohetes; prom e­
tió  carreter®  y  cam in®  vecinale.». y  pan- 
tan ® , y  hasta juró que haría llevar de 
Córdoba la propia M ezqu ita  ¡lara asen­
tarla sobre la  ¡daza principal dol pueblo, 
y  para que en ella  pidiera ¡lerdón Soria­
no á Sánchez GueiTa.

; Una locura de enlusiu«m o! Aquel jo ­
ven que surgía á la  política de mancni 
tan fu lm inante era e l verdadero vello- 
ciño de oro,

Y  llegó, entre esperanzas é iiK-erti- 
dunibr® , el d ía  de la  votación. Caban­
na pensaba razonablemente que el río 
de oro g® ta d o  y I®  arroy®  de elocuen­
cia em itid® , se convertinan en un mar 
de sufragios.

¡P ob re  Sánchez Guerra! ¡Dragraciado 
del in feliz chato!

Pasó la mañiuiH, se deslizó la  tarde, 
llegó la  noche, más negra ; a,y 1 que nin­
guna de 1® de su  ̂ida. Se h izo el escru­
tin io  y ... ¡C ie lo  wanto! ¡Cabanna. el 
atribuíado Cabanna sólo tenía ¡;2 (i vo ­
tos 11

— Pero  ¿ V Soriano ? ¿ C iián t®  tiene 
el de la  conjunción ?— se atrevió á pre 
guntiir e l neófito te.mer®o de que hu­
biera triunfado la  avutarda rcjuiblicana.

— N o  se preíocupe usted, joven incau­
to— le  contestaron— . Ese ha alcanzado 
cuatro votos más que usted.

Y  d®pués de d®m ayurse ciuun> veces 
en 1® b ra z®  del presidente de la  Junta 
del Censo, el joven Cabanna reflexionó 
en la  inconsecuenoia de las c®as hiima- 
n ®  V dedujo que si en lugar de correr, 
g ® ta r, prometer y  discursear tanto, liu- 
biera tenido sentido práctico de la_ po lí­
tica  rural, con sólo un b illete de quinien- 
t ®  p e ® t®  bien distribuido media hora 
an t®  de la elección hubiera salido más 
airoso obteniendo en 1® u m ®  aritm éti­
cam ente cuatro veces más 1® 26 vote».

P o r ahora— pensó Cabanna. al retirarse 
dei d istrito y amenazando á i®  h ij®  de 
Cabra— . P or ahora os quedáis sin la
Mezquita.

AntíQua Im M  ile Sepros m\m  
P m M  P mi p  lílailnl

T/a Junta (lirectivu  de esta Sociedad 

ha acordado cobrar un d ividendo pasivo 

de ve in tic in co  cén tim os  por cada m il 

pesetas de capital asegurado, igiinl al 

ú ltim o recaudado hace m ás de, dos a-ños, 

en 15 de Octubre de  1911.
I j®  señores socios habrán de sali.wfn- 

cer sus cuotas en el térm ino de un m es, 

desde el d ia  15 de M a rzo  actual al 15 de 

.Abril próxim o.
Tboe pagos deberán efectuarse 1® días 

no festivos, de nueve á  doce de la m a­

ñana, en el dom icilio  de G regorio  Cano 

V C om pañ ía, banqueros, .calle de "Rela­

tores, núm . 26.
M adrid , 7 de M a rzo  de 1914.— E l  

conde de ToTreánnz.

P o ta g e .
¡ Consiguió salir la Chata..

Y  está muy próxim o e l día 
en que haga su señoría 
la  «apertu ra» de  su lata.

Para remediar su hambre, 
sacará interpelación®, 
denimeias y  noticiones ..
(pero lodo muy fiambre).

•
*  *

Pablo, cuya fan t® ía  
no pecó minea de amena, 
largará día t r ®  día 
con feroz monotonía 
su invariable cantilena.

Con variedades muy gratas 
sazonará su «gu isao» ; 
brindará en sus perorata-^ 
patu t®  con bactiJao 
y...  bacalao con patat® .

Contra Aíaura gritará, 
su cabeza pedirá... 
y  si hay sust®  carrera.» 
á au deber r-orrerá...
(pero correrá de ver® ).

* *
Tened ¡iresonte, amigos nilos, 

durante el tio iiq io  cuaresmal, 
entre otras prácti»;®  devot® ,
(¡ue no se debe promiscuar.

Carne y  p® cado son. por tanto, 
ineorrqiatibles de verdad ; 
e l solom illo y el besugo 
se odian á muerte en el yantar.

En  estos d i®  de Cuaresma 
®  imposible conciliar 
el ir  á ver á Itv Cheüto 
tras las sardinas de ritual.

* *
Si alguno de ustedes ®

aficionado al «ayiiuir»,
le recomiendo d ®  c ® ®
<]ue lí‘ darán por el g® to .;
charadas de Novejorque
\ crón ic®  de rniununo.

»*  *
L a  vigilia, á nií, le c l® , 

m e resulta ¡>oco «es té tica »; 
m ®  la  v ig ilia  peor 
es la «v ig il ia »  poética 
de Rueda (D . Sahadort.

Epicteto.

En 1910. loa republi­
canos obtenían en  

M adrid  42.000 vo ­
tos. T . ahora, obtie­

nen 20.000: Pueblo:
V  a B teniendo m á s

vista que los titu ­
lados paladines de

 M a u r a . ------

mu 9 M3II
El Residente Francés.

L a  llegada.

E l anunciado v ia je  á M adrid del presi­
dente francés en M arm ec® . general 
Lyau tey . (¡ue no trae re¡>rescntación ofi­
cial, ha sido y a  un hecho.

E l martes por la tarde y  en el sud­
expreso de l N i'rtc. llegó ei general ló'au- 
tey . H quien esperaban en la estación c! 
m inistro de la  Guerra, general conde del 
S em illo ; el s i ib s c 'T e t a r io  de Estado, se­
ñor F e r ra z : e l alto comisario de España 
en .Africa, generiil A farina; el embajador 
de Francia y  M m e, G eo ffray ; e l ayudan­
te del R ey , coronel Echfigü®’ puesto á  la» 
órden®  (íel ilustre huésped; el introduc­
tor de embajadores, señor conde de P ie 
de Concha: agregado m ilitar á la  Em ba­
jada de Francia, coronel Tillion, y  1®

demás secretari®  y  agregad® de la E m ­
bajada.

E l g e n ia l  Lyau tey ven ía  acompaña­
do de su bella esp® a y  de 1® peraon® 
que f<amian su séquito.

Son é s t®  el aecretario general de la 
residencia de Francia en M a m iec® ,
M . T irard ; el je fe  de 1® A su n t®  indíge- 
n ® , comandante Berriaud; 1® ayudan­
tes del general, capitanes B en ¿ fio t  y 
B elm ez. y 1® oficiales de M arina m ® - 
s ieu r®  Fr^doud y  S®bÍM ,

E l presidente se h® peda en la  E m ba­
jada de bYanda.

P or la  tarde, e l general Lyau tey , acom­
pañado por e l Coronel Echagüe, ayudan­
te  del He.v, y  dratinado á 1® órden®  de 
aquél, y  por e l M ronel T illión , estuvo 
haciendo varias v ia it®  de cortesía al m i­
nistro de Estado, Capitanía general y 
Palacio, donde dejó teújeta á 1® Reyes 
y  á la ile in a  doña Cristina.

Banquete en la Embajada 
y almuerzo en Estado. : :

En la  Em bajada francesa se ® leb ró  la 
noche del mart-es un baiujuete, sin carác­
te r  oficial, en honor de 1® Sres. D ato y 
mraqués de Ijem a, presidente del Con­
sejo y  m inistro de Estado.

A este acto ® is tió  también el general 
Lyau tey .

Con e l embajad(«' y  madame Geoffray 
se sentaron á la mesa, además de 1® 
persona» ya c itad® , la señora de Dato, 
la  mar(|u®a de Lem a, la generala Lyau ­
tey  y  su hijo, duque y  duquesa de la 
Victeiria, conde y  condesa de San Luis, 
Sres. de Potestad, Sres. de Rerrat, sub- 
secretarin de Estado, Sr. Ferraz; coro­
nel E chagü e: secretario genenil del pro­
tectorado de Francia en M a rru ® ® , m on­
sieur Tirard, y  el coronel T illión , agre­
gado m ilitar á la  Embajada.

D®pués, de la  comida .se celebró una 
brillante recepciión.

FJ m iéreo l® , á la  im a de la tarde, se 
obse(¡uió al general L yau tey  con un al­
muerzo en el Salón de Ju n t®  del M i­
nisterio de Estado.

Ocuparon 1® p r® id en c i®  el presiden­
te  del Consejo y  el m inistro de Estado, 
que tenían á sus la d ® : e l Sr. Dato, á  su 
derecha, a! embajador de Francia, mon­
sieur G eo ffray : general Marina, M . Be- 
rriau, je fe  del Gabinete político de mon­
sieur Lyautey, y  al Sr. Crespo, \ á su 
izquierda, ni general Lyautey, capitán 
general de Madrid, Sr. Bnzán; capitán 
D elm eá, je fe  del Gabinete m ilitar del 
r® iden te , y  duque de Am alfi, jefe, del 
Gabinete diplomático del M inisterio de 
Estado.

E l marqués de l »m a  tenía á su dere­
cha á M- Tisard, secretario general de ia 
R raidencia; Sr. Sanz Soler, delegado del 
.Ministerio de Fom ento en M orrneo® , y 
M. Fourtoul, teniente de navio, y  á su 
izquierda, a l genend Aznar, comandant<“ 
general de A larbader® ; M . Sorbier, je fe  
del Gabinete diplomático del general 
L y a u te v : coronel E ch ^ ü c . iivudante del 
R ey  á í®  órdenes del genenü francés, y 
capitán Benedic. oficiaí de órdenes del 
residente.

Tom aron ® ieu to  en 1® cabeceras de 
la m ® a  el subsecretario de listado, «eñoj 
F e r r® : el je fe  de I®  asunt® marroquíes 
del Afinisterio. Sr. Serrat: el segundo in­
troductor de embajEidoree, Sr. Heredia. y 
e l encargado de Negnoi®  en Tánger, se­
ñor López Roberte.

Se excusaron da asistir al banquete 1® 
ministros de la  Guerra y  de Marina.

(k>mo el acto era sólo un agasajo al 
ilustre huésped y  no un homenaje ofk ial. 
no Sí- nronunciiú'on brindis ni discurs®.

E l duque de Lerm a inanifeste ú h e 
periodistas á la salida dcl almuerzo que 
no cabía hacer dechu'ación iilgima sobre 
el v ia je de M . Lyau tey  y  de sus entrevis- 
(oe /«r>n el albo cr>' ¡isuro español, general 
Marina, y  personas del Gobierno, toda 
\ez que e l v ia je de! r® iden te  francés obe­
decía á la  necesidad de llegar á acuerd® 
»obrc determinados pu n t®  de es c ita  tras­
cendencia. V que exigen la  acción in.m- 
comunada de am h® países en M arruec® .

M a n if® tó  luego el m inistro que el ge ­
neral Marina, autorizado por un previo 
decreto del ja lifa , iba á firm ar en aquel 
m om ento la convención aprobada entre 
1® d ®  nación®  para la  oonstnicción dcl 
ferrocarril Tánger-Fez.

Los dos lesident®. 
E l jueves, I®  dós generales residentes. 

.Marina v  T,yautey, celehranm una larga
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eonlerencia en la  Em bajada francesa, 
conversación que de antemano se supu­
so de excepcional importancia y  que ha­
brá abwcado los puntos más interesantes 
de la  acción común de España y  Fran­
cia  en  Africa.

Com o es fácil suponer, ambos genera- 
fee 7  el Gobierno lú n  guardado absoluta 
reserva sobre lo tratado en dicha confe- 
«encía.

i o i l i  [m íos
B E A L .— 7in  de temporada.

Term inó en el reg io  coliseo la tem po­
rada de ópera, una de las más brillantes 
y  completas. Varios sucesos memorables 
merecen recordación en esta especie de 
arqueo espiritual que, mconscieutemen- 
te, hacemos, al ver tenninada una labor 
cualquiera.

A n te  todo, e l estreno de «Pars ifa l». 
Cuando pasen años, y  unas y  otras ge- 
nMaciones vayan sucediéndoee, siempre 
quedará el recuerdo de la admirable in- 
terpretaeiiju obtenida por el soberbio ora- 
tcrio  w^;neriano en las dos etapas en 
qu© fué representado. Y' vaya aquí, de 
pasada, un merecido elogio para Cecilia 
Gagliardi, portentc«a Kundry. y  el te ­
nor Assandría, que on las últimas repre­
sentaciones reemplazaron, respectivam en­
te, á  la  Guszalevicz y  á Bousseliére, 
creadores en  Madrid del sacro festival 
del genio de BajTeubh.

O tro recuerdo grato, más que grato, 
gratísimo, el triunfo excepcional de la 
G alli Curci, que ha venido á reverdecer 
los lauros que tiem po atrás florecían ¡¡ara 
-Adelina Pa tti, y  más recientem ente para 
M aría Barrientos.

E l rápido desfile de Resina Storchio 
7  José -Anselnii nos supo á poco; pero 
reveló  ol buen deseo de la Em presa tra­
yendo á los eminentes cantantes, cuya 
presericia reclamaban en otro sí'.io C íjm - 
proinisos anteriores.

Un aplauso cer-\ao á José Pa let, que 
h v ol tenido en bufcu.i lid el tercer en 
torchado, demostrando que puede y  sabe 
cut tarlo todo.

B ravísim a la  Gagliardi, y  m uy nota­
bles también An ita  F itzin  y  Leonor de 
Cisneros, sin olvidar al barítono A ineto 
y  al ba jo Mansueto, que se ha llevado en 
peso la  temporada.

Con temporadas asi, se conquista el 
aplauso del público y  se gana dinero. Ĵ a 
Em presa del Teatro R ea l ha demostrado 
conocer el terreno que pisa, y  en e l cual, 
para bien del arte, ha de perseverar en 
temporadas sucesivas.

Aumarol.

ü n  incideote nioy comeiuado.
E l ilustre general W ey le r  no anduvo 

m uy acertado al hacer e l diagnóstico del 
Gobierno, por la equivocación de la  vida 
que le  concedió y  por el deseo de ijue la 
Providencia lo  corrobOTase.

P e ro  aún anduvo más tcvpement© que 
com o augur, como m ilitar dirigiéndose á 
unos centinelas para ordenarles que rin ­
dieran unos honores que sólo á la  persona 
del E e y  corresponden.

E s  increíble, penque hasta loe que es­
tamos menos impuestos en las ordenanzas 
militares, sabemos que á un oentinelii 
no se le  puede hablar, ni distraer Si st 
cree que e l centinela comete alguna falta, 
pe* ignorancia ó  p (*  olvido, se llam a al 
oficien de gu ^ d ia  y  se le notifica, p en : 
de ningún modo se le amonesta en aquel 
momento.

E sta  actitud del general W eyler fué 
comentadísima en todos loe Círculos po- 
Üticoe y  müitEkres, haciéndose sabrosos 
comentarios que no nos parece discreto 
apuntar por el respeto y  e l cariño que el 
ilustre general noa merece.

Semana palatina.
Sábado 7.

S. M- e l R ey  y la Archiduquesa Isa ­
bel pa-searon en automóvil pe* la  m a­
ñana, llegando hasta cerca de Colmenar 
V iejo.

E l  principe de Asturias y  la In fantita 
doña Beatriz pasearon ayer, como de 
ooetumbre, ¡¡'¡r la Cosa de Campo, y  al

vo lver al regio Alcázar i-ntraroii en lu 
capilla.

Rezaron durante un rri.o, y  después 
colocaron en el altar los ramos de viole­
tas que habían formado momentos antes 
en la  Casa de Campo.

1.a Infanta doña Isabel pasó el d ía en 
Toledo.

Domingo 8.
Por la mañana Sis. YIM . oyeron .misa 

en el oratorio instalado en el salón de 
Tapices.

Después salieron de paseo por la  Casa 
de Campo, yendo el R ey  con el Prínci­
pe de .Asturias; la  Reina con la an-hi- 
duquesa Isabel María, y  la  Reina doñ¡i 
Cristina con su dama particular y el 
l’ rí’ i ‘ 'ipi‘  l ’ í  > de Saboya.

I ’ or la tfU"dc, cl Hev, la  Heina \ la 
.YrchidiKjiicsü Isabel pasearon también 
jx>r lu inismii ]¡r»iesión.

Los Infantitos, hijos del lufiiiiii- don 
Fernando, y de los In fantes D. .Alfons i 
y doña Beatriz, se reunieron á las cinco 
en Palacio para jugar con sus augustos 
primos.

Por la ii(¡che tildas bis personas de lu 
Real Fam ilia  cenaron en el regio .M -á- 
zar.

Lunes 9.
D . A lfonso recibió en audiencia á los 

generales Arráiz de Condereun, Pando ;\ 
Sandoval, y  á varios jefes y  oficiales.

A  S. M . la  Reina doña V ictoria  le 
cumplimentaron el m inistro del Perú  y 
diversas y  distinguidas damas.

E l subsecretario de Hacienda Sr. Or- 
dóñez. el conde da Gundelaán y  ei doc­
to r L lóren te, presentaron también sus 
respetos á los R ey--,

M artes 10-
.-'.udiencias del R ey  : el Obispo de Sión, 

e l duque de Tamames, el conde «de Pe- 
fialver, el marqués de Bolarques y  sus 
hermanos los Sres. de Urquijo y  e l con­
de de la  Torre de San Braulio.

L a  ilustre escritora condesa de Pardu 
Bazán. agraciada recientemente con la 

,  banda de M aría Luisa, estuvo también 
este día en Palacio  para dar laa gracias 
á SS. M M . por dicha alba concesión; pe­
ro  como doña V ictrría  no recibía, la  con­
desa presentó únicnmente sus respetos 
al Monarca.

L a  P r in c «a  Beatriz de Battenberg. 
madre de la  Reina doña V ictoria, llegó 
en automóvil á  Vcme.t les-Bains proce­
dente de Cap Marrín, donde oasó una 
tem porada con la F.mperacrÍ3 Evgciva.

M iércoles 11.
Cumplimentaron á S. M . e l E ey  el ca­

pitán general D . Valeriano W eyler, el 
teniente general Sr, March y  num erosf« 
je fes y  oficiales, com o día de recepción 
militar.

E l Monarca ¡¡asó la tarde en el «po lo » 
de la Casa de Campo.

F.l partido que se jugó este día fué muy 
interesante, presenciándolo la  Reina do­
ña V ietoria, la  an-liiduquesa Isabel y  el 
general francés r.yautey con su esposa.

P '*  la  noche, la fam ilia  real comió re ­
unida en e l palacio de la In fan ta  doña 
Isabel.

Jueves 12.
Una Comisión de la  Sociedad del Tiro 

Nacional ds Barcelona visitó  al Monarca 
para rogarle que aceptara la  m edalla de 
oro de loa concursos de tiradores qui­
se dignase presidir la inauguración de uni¡ 
nueva Escuela M ilitar que en la próxima 
semana se abrirá en Barcelona.

E l R ey  aceptó con gusto la medalla 
V delegó en el capitán general de Cata­
luña la  presidencia de la inauguración.

T«¡s oomiaionados solicitaron, por ú l­
timo, del Soberano, su apoyo para la  or­
ganización de su gran concurso de tiro 
internacional, que coincidirá con la  E x ­
posición de Industrias eléctricas de 1917.

S. M . les ofreció desde luego su coope­
ración.

P «  la  tarde, los Reyes y  la archidu- 
t]iit"»u Isabel pasearon por la  m isma po- 
eesión.

SS. M M . asistieron pe* la  noche á la 
función del Teatro Iteal á  beneficio de la 
.Asociación de profesores de orquesta.

Viernes 13.
Han tenido audieivia con S. M . el Rey : 

el vicealmirante D . Em ilio Guitart, sub- 
insjiector de Sanidad D . José Tolezano. co­
roneles González Francés, González Bemanl 
y Sierra (  D .A .).  coronel de Artillería de la 
Armada ; González Rueda, teniente coronel 
Grimet, ciqñtanes Escribano y Y lllalba.

médico primero Ramos, primer teniente 
Capdepón y el coronel Pérez Figueroa, agre­
gado militar de Méjico.

S. M. la Reina Doña Victoria aprove­
chará la estancia en -Yforatalla para visitar 
en (Mrdoba oon la Archiduquesa Doña Isa­
bel. la  mezquita y la poética sierra, tan llena 
de encantos por este tiempo. También irá un 
día á Sevilla para que conozca Su Alteza 
Tmperi.ll lo más rwtable de la hermosa ca­
pital andaluza.

Conseio de Ministros-
Cn la Presidencia.

Del Consejo celebrado cl jueves por la 
tarde en la Prcsiilcnc'a .-'e facilitó á l.i 
Prensa la  siguiente nota oficiosa:

«Com enzó el Consejo dando cuenta el 
m inistro de la Guerra de los daños ocu- 
sionados por un furioso temporal en Me- 
lilla, y  e l Gobieimo deliberó ampliamente 
sobre los medios de que podía disponer 
para repararlos, acordando presentar en 
su día e l oportuno proyecto á las Cor­
tes, si, como a? de tem er, la  cuantía de 
los reciürsos que hayan de emplearse !o 
hacen necesario.

E l  m inistro de la Gobernación dió á 
••onocer los datos que había recibido de 
proclamaciones li«iha.s por las Juntas de 
escrutinio, y  expuso los resultados o fre­
cidos por la  elección general de diputa­
dos.

E l de Hacienda dió cuenta de la  dis­
tribución de fondos del mes, y  sometió 
después á la  aprobación de sus com pa­
ñeros un expedienta para fijación del ca­
pita l pe* que ha de tributar en 1911 la 
Sociedad belga «Tranvías eléctricos de 
T e n e r ife » ; oteo de la  m isma índole rela­
tivo  á  la  Sociedad belga «La in iére  Bar- 
eclonaise». \ otro para contratar en pú­
blica subasta e l suministro de recibos de 
las contribuciones para Ifw años de 1915 
á 1919.

E l de la  Guerra dió también cuenta de 
un proyecto de R ea l decreto disponiendo 
que las estancias del H ospital causadas 
por loa generales, jefes y  oficiales herid<a 
en campaña sean sin cargo á loe causan­
tes, y  do un expediente proponiendo la 
aprobación del contrato de fietam ento del 
vapor' «S u eca » ron D . Manuel Alachet, 
para e l servicio de transporte y  abasteci­
m iento entre los distintos puntos del te- 
ritorio de la Comandancia de Larache.

E l m inistro de l'om ento, por último, 
dió conocim iento de cuatro expediciones: 
uno para la  a¡¡robación del proyecto de 
reparación y  ampliación de revestim iento 
por su presupuesto de administración de 
145 012,38 pesetas, que se considera co­
m o adicional al v igente, para encauza- 
m ¡ento dei M in a teda ; otro para la apro­
bación del proyecto y  bases para e l con­
curso de un • embarcadero para viajeros 
en Las Arenas (B ilbao), y  autorizandu 
á la  Junta de obras de aqyel puerto para 
celebnu- la  subasta; otni ¡¡ara distribución 
del crédito de 2.750.000 peaete-s pái'a sub­
vencionar á las Juntas de obras de los 
puertos de Ceuta, M elilla  y  ChiiJarinuí:, 
y  otro relativo al pliego de coi)dici'.¡nps 
particulares \ t-cmóiuicas ,v autorización 
de la subasta de la® ubras para encauza- 
m iento del Manzanares.»

- I .  P a l-  O
E l  ¡r ic a i 'k n t i ;  d f !  Gonsejo ha da , la 

siguiente referencia del Consejo ceii lir.nio 
ayer cii Palacio, bajo la presidenda de Su 
'la jestad  el Rey :

rlJt- ¡¡ronundaila el discurso de r. .tiiin- 
bre, y he manifo-tado á S, \í. que . .1. 
c ideicia en M.idrid ile Iw  gener,i]>- L- ,;ii 
tey y Marina, las rcnfcrendas qm- 
han celebrado y l.i.s que h t teñid'' ■: Gtf 
bierno con el ilustre gvm-r.il lianiV.-., nairr. 
buirá.i seguraiH‘ -;¡t.- :i i.-truiiar iná.s lu:, ■ 
tras relad 'ü if- di- amistad con Fr.u!.-;,, •. ,i 
facilitar el cumplimiento de la cnisici' i iv.- 
lizadora, progresiva y ¡¡arífica que está con­
fiada á  amb.Ti nación''’-, en i-i ImjH-rio de 
Marruecos.

»  H e  dado cuCTta ,cl Rey di- l(¡s .letalles 
de los destrozos ooasiimados ¡xzr el tempo­
ral en M d illa . enalteciendo el heroico rom 
¡¡ortamiento de la Crmpañía de Mar. que 
ha salvado á 170 náufragos, en los momen­
tos en que el estado del n¡ar era más impo­
nente y  peligroso.

• También he dado cuenta á S. M . de! re 
sultado de las elecciones, consignando que, 
como esperábanvos. hemos, olitenido una 
mayoría, que confiamos lártHier asimismo el

próximo día 22 en las elecdones de senado­
res, por lo cual hemos ccracnzado á ocupar­
nos de los puntos que ccmprenderá el Men­
saje de la Corona, y en el que cvwicretainea- 
te se detennmarán los proyectos que el Go­
bierno ha de presentar durante la primera 
legislatura en ambas Cámaras, y entre los 
cuai'Cs el que estima más fundamental y el 
que más le preocupa, es el de presupuestos- 
para el año próximo.»

Ayer fué nombrado subsecretario de Gue­
rra el general de división D . José Jofré. E l 
nombramiento ha sido acxjgido con extra­
ordinarias muestras de agrado en todos tos 
círculos políticos y militares por los méritos 
que adornan al general D. José Jofré.

BANCO DE ESPAÑA
Por acuerdo del Consejo de gobierno 

de este Establecim iento de  Crédito, se 
sacan á coneurso las obras para ia  cons­
trucción del edificio Sucurstil dei Banco 
de FS^aña en Valencia.

1j08  documentos que constituyen el 
proyecto del citado edificio, estarán de 
manifiesto en la Secretaria det Banco 
de España en Madrid y  en las Sucursa­
les de Valencia  y  Barcelona do diez de 
la  mañana á dos de la tarde de k »  días 
laborales, hasta el 31 dv M arzo del pre­
sente año.

L a s  proposiciones, para tomar parte 
en este concurso, se presentarán en plie­
gos cerradoe, en cualquiera de las tre »  
dependencias antes citadas y  se red a o  
tarán con arreglo al modelo que acom­
paña al proyecto. E l plazo para la  pre­
sentación de las misnaas, term ina el c i­
tado día 31 de M arzo á las dos de la 
tarde.

L a  apertura de p iíd o s  tendrá lugar 
en laa tees oficinas citadas el día 1.° de 
Abril próximo, á las doce de la mañana, 
en acto piiblioo, del que se levantará acta 
notarial.

Según, ee consigna en el ¡¡liego  de con­
diciones, e l Banco se reserva el derecho 
de eleg ir entre las proposiciones presen­
tadas la  que considere md-s conveniente 
y "iiortunii ó descebarlas U¡daR.

Madrid, 7 de M arzo de 1914.-—E l di­
rector je fe  de las Sucursales. J. M J i­
ménez.

Obligaciones del Tesoro al 4 por 100.
Desde e l día 9 del actual, podrán pre 

sentarse en la  .‘-i'ccáón correspondiente 
de la® oficinas c.entniiea de este Banco, 
k>s cupones de vencim iento de 1.® de 
Abril próximo, de las obligaciones del 
Tesoro al 4 por 100 emisión de  1.® de 
Enero de este año, para su pago,, previo 
si'ñaliiniifm .r pur- la Dirección general 
del Tesoro público.

Madrid, 7 de M arzo de 1914,— E l sa- 
rretario general, Gabriel Miranda.
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